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MI SKO DE U S  EAMIUAS.
ESTUDIOS DE HISTORIA XATURAL

"-«esKiG) leW »

Asi s& llaman en las Indias Orientales, unos nidos ([lU' 
-se cnraen, ooiislniidos por una es|K>cie de ttolondrina 
mas peqiifiila (piesl pajaro que conoeenos ron el nombre 
de reyezuelo, pues solo tiene tres pulgadas de longitud, y 
adcm'.is la peeimga eegrü,y hlanea la punta de la cola: en 
las Indias, el Japón y las islas Filipinas, se enruenlra es­
te genero de nves. cuyos nidos, tan célebres, y pagadus á 
tan alto precio, se bailan hoy esparcidos en gran numero 
en Inglaterra y mas alia todavía en loque restado Euro­
pa. Su furnia es la de una concha hendida, y unida a las 
rocas por su estreniidad superior, sin observar en ellos 
mas cpie una ó dos lineas de grueso; á primera vista pare­
ce que esté fabricado con goma, siendo por otra parte lan 
frágil como el vidrio; pero mientras mas claro y blanco 
aparece á nucstrus ojos tanto mayor es sn méritu, y estó 
constrnidu de modo lan maravilloso, comopiidiera estarlo 
el mas perfeciocnrejado. f.as ubsc-vaciunes quiinieashan 
demostrado que este nido se halla compuesto de lina nia- 
ii'rin inlenneclia entre la imicosidail y lapelulina, siendo 
lluntiiis el primer médico y naturalisia que hace mas de 
dos siglos nos ha dado exactos detalles relativos á este 
asunto; dice, que por la primavera penetran en lo interior 
del |iais estas pequeñas gulomiriiias. que vuelan por la 
orilla dcl mar, y hallan cerca del agua una materia gomo­
sa que cogen para edilicar sus nidos, los niales busi’an los 
chinos con avjiléi a lin de tras|iortarlosen grande numero 
;i los mcrcadúsde las Indias, cuyos liabitanles se losco- 
incn giiisadoscon unasalsa depollo y de carnero; pialo 
que consideran como elmasdelidosü'ycsquisito de todos.

Según llrkmünn, los nidos de mejor gusto se encuen­
tran en la isla de Borneo, y sí ha ile darse crédito á lo 
que dice Raóipíer, hay en el Japón una ospi'cie dejiliiade 
tal volúmen, que dosliomhn’s casi iiu son síifiricntrs pa­
ra levantarla; antes de comerla, se macera diiranie algún 
lieni|io cii una disuiiirion de alumbre, lo cual la pone tan 
tras|Ktrenu; y esqiiisita como los nidos, y por eso, dice, 
le han aseguradn varios pescadores chinos que estos ni­
dos NO se componen de otra cusa mas que de la carne de 
jibia; pero de todas mantas reseñas nos han suministra- 
do, las de Bnmphson las mas (letal Indas.

Nos dice este viageru que en la riliera del inac de In­
dias se encuentran delajo del agua, yen la snperllcie 
de las roens, una pequeña planta, que por la forma que 
tiene la h.m dado el nombre de planta «uoriiia dcl coral; 
es lie iresócnairo pulgadas de alto, y se divide en cuatro 
ó cinco ramos pequeños y redondos del grueso de un 
ciñonciio de paja, en derreáof dcl cual se vé «na iiiliiii- 
did de ellos mucho mas peciueños todavía; esta planta 
esflexible, cartilaginosa, medio trasparente y escurri­
diza, por lo cual ts muy difícil de arrancar: su color es 
blanco, aunque con cieña ti nutra de encarnado; pero co­
locada mas profLindamente en el agua es de un negro bas­
tante cargado, y se puede comer cruda; el tiempo de ha­
llarla es en los meses de agosto y setiembre; los indíge­
nas la cogen para comerla.

5»e presume, pues, que la golondrina de quehahlamos 
se sirve de esta planta para fabricar su nido; mas otros, 
y Ur. Oken es de este número, no son de igual opinión; 
ilíce Mr. Oken ijue el espresado nido se compone de dos 
materias distintas; la parte esterior está construida con 
paqueñitus tallos, y con el musgo que ci^en estos {lájaros

en la orilla del mar y en los troncos de los arlioics, al 
mismo tiempo qm’ el interior coniiciie una sustancia en 
teianienU! distinta, que es precisamente la que se come 
d(‘spiies-de haberla despojado de la pprte esterior y d« 
haberla senado al viento. T.ambien se ha observado, que 
cualquiera que sea la disianciaen (jue estas aves seen- 
euentran de la orilla del mar. acuden siempre a este sitio 
para üiiscur la materia con i|m> fibrieaii su nido, y en la 
costa de .\mboiiia, en ciertas épocas del año, se halla con 
aliuiidaiiciala planta dequeacab.antosde hablar. Los nidos 
de golondi iiias de mar que hay eii este parage, son mas 
grandes, pero no tan huimosy cs<|uisitos al paladar, y en 
Java donde son lan sabrosos y donde hay úii numero tan 
cüiisiderabledc ellos, la plaiifa de que se eouipoiu n, no 
existe, lo que cominee íi probarnos que iio es e»la planta 
la que constituye la materia de su construcción; se ba 
obsimvado adenihs que lo'Mtidos reeieii fabricados, son 
laii gomosos, que los htmví^niss se quedan allí pegados, 
y sin embargo no tienen el guste salado que es natural 
aestegenero de plantas.

Vemos también (jiie r.o en todas las cftWafcas se en­
cuentran estos nidos buenos para comer, pues en la cos­
ta meridiomil de la isla de liorna, las rocas parecen eol- 
meiias, sin craliargo. los nidos que contienen cuya forma 
es uval, están fabricados con arena y barro, y per coiisi- 
giiietilc no valen nada, en tíiiito que tos de hrs rocas al 
K. de Java.de Madura, Pali, Uunieo, Celeiia, los de 
Sinm, CamiHulja. Ouchincbina. y hasta los de las mías 
de .M;ieassan, son esi-eleiitcs; pero’los de Java y Siain son 
los mejores, y los de Siani y Sangi, aunque mas sólidos, 
menos blaih'os.

Se cree que amialmenle snenvian solamente de lia- 
lavia haslü mil fardos do nidos, todos procedentes de Is 
r.ochíiichina y de las isla.s ceceaiias; ruda nido pesa ittm 
onza. pcír Ío cual se ha calculado que se remiten 
12o,ftfH) libras de peso, y cuatro millones de nidos, v 
si se cuenta rineo pajaras por cada nido, lemlcemos eiH 
tunees veinte millones; ¡tarace increíble que una ('specie 
de pajaro tan numerosa, baya estado ignorada tanie 
ticmito. Home en Inglaterra,’ ha heeho observaciones 
anatómicas para indagar si el mismo pájaro era el que 
contenía los materiales de con-itruccioii. y enconlri) que 
las glándulas <lc estos p;ijarillos. estaban muy desarro­
lladas, divididas en muchas partes, por lo eúal dedujo 
que en este sitio debia estar el asiento de la seereeioniJe 
esta materia. El lujo escesivo de ios oiiinu.s, es lo que 
sobre todo lia coiuiibuido a hacer de estos nidos, el ob­
jeto de una vasta csplolacion, pues en Java, hay un con­
siderable numero de cavidades llenas de, nidos, situadas 
a cincuenta leguas inglesas del mar: en Grenfiteiil, los 
mejores son aquellos que se s.acan del fondo de estas ca­
vidades, y que se rocogen en el momento en que las 
pajaras ponen sus liuevecillos, por que (•111011008 están 
mas blancos queen níngunaolra época; dos veces alaño 
pueden cogerae estos nidos, lo cual solo pueden hacer 
las personas prácticas en esta operación, por(|ue están 
los liólos colocados en las piiul.as de las rocas a cuyo pió 
el mar viene ,á (sirellarse con furia, y [mr consiguiente se 
corre gran peligro.

El grabado que acompaña .i este articulo representa 
en primer lénnino el pajaro eiisii tamaño natural y varios 
nidos oonslruiilos, jiara que se forme uua idea esatla do 
su forma y jiosiciun.
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Twlos lus hisluriadoros runvienen en que dúii IVdro I 
de Casliila, conocido vulgarmente por el Cruel, inoslró 
desde muy niño un Ulento aventajado. Mariana desori­
lle de un modo interesante la lisonomla de este novelesco 
niunarea. pues dice que su color blanco, larga cabellera 
rubia, ojos aiiiles (lero esprcsivos, cueriio geiUil, aun­
que no de mucha lalbi, y cierto aire de icagestad, liacian 
en su personal un conjiinioagradable. A estos dones de la 
naturaleza reunía don Pedro otros no menos importantes 
que lo hacen digno de reinar en mejor siglo. Era eiiipren- 
deilor y generoso. Jamás desmayo sii espiritu por dillciil- 
ladesque tuviera que vencer; amant-' de la justicia, ene- 
miao de la mentira, sereno en los mayores peligróse 
inclinado, en fiu, al trabajo sin que una sulavez rindieran 
las privaciones el ánimo valeroso Je aquel monarca 
castellano.

Quince años acataba de cumplir el prmeipc don 
Pedro cuando fué exaltado al trono por la muerte, de 
su padre Alonso XI, llamado el Vengador, ocurrida 
en el cerco de AlgeeiraseláT de marzo de 13W.—En 
sus primeros años, esto es, cuando era príncipe, se dc- 
riicíi al estudio, ejercitándose en los ratos de recreo en 
la pesca ven Uicaza, porque los hermanos bastardos

doiiEnrii(uc, don Tello y don Fadrique , procuraban 
oscurecerlo aun en los actos mas solemnes de la osten- 
tosa cOrle de Sevilla.— Nacidos lus infantes tasianlus 
antes (jiie é l , fruto de los amores de don Alonso cuii 
doña Leonor do Gnzman , les hizo creer su ambición que 
podían as|)irar al trono, por la adulación que luscorle- 
sauos les dispensaran , y por el mayor carliio que les te­
nia el rey don Alonso.—Pero con la prematura nuierU 
de este, se luiblarun sos criminales esperanzas, y el 
pueblo de Sevilla, siempre fiel á sus legítimos reyes, 
luego que reribió la noticia de aquel natural suceso, no 
vaciló en alzar sus |H'mlones por el joven don Pedro, pru- 
daiiiiiiidolc con entusiasmo rey de Castilla.

Xü pudiemlo privarle los hermanos haslardes del de­
recho de herencia que, como á hijo legitimo, le conce­
dían las leyes y la misma naturaleza, apelaron á las re­
beliones para destronarle, conspirando siempre contra 
su irersoiia. Sin embargo de esto, en los primeros años 
de su reinado mostró un genio bondadoso, clemente, imiy 
generoso con sus enemigos; pero si reincidian se dejaba 
éiitrcvrer cii su fomio una tendencia á castigar los delitos 
con pruiilitud cgemplar, habida consideración á la grave­
dad de ellos.

Distinguía, no obstante, los delitos, y la crónica pri­
mera que escribió don Pedro López de Avala, inaiiiücs- 
ta en el capitulo X del año primero de su reinado, la ge­
nerosa indulgencia del rey don Pedro cuando_ pciduiió 
tanigiio las primeras inqiiieliides que le movieron sus 
lierraanos, recibiéndolos después con cordial afecto.—El 
capitulo XX del año segundo nos dice que |M'rdunó
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Ih segiimla siibli-vaciun ijue escitaruii iniiu-dialamenli\ 
rsiimanilo tn muy |iuco sii atilcrioi' cleinenoia. Ella 
iiuft alirma (amliien que perdonó ios alborotos cue le 
movieron c'ii (iijoii; la refuíucioii de Qmalt^ ; la rebe­
lión para quitarle la corona y ponerla en la cabeza del 
infante duii l‘-dro de Portnjjal; y liltituamenle. une 
laiisado del biii'iadero que le oponían los conspiradores 
eleriiüs, hizo ipie. sii natural l¿ni!ad se trocase en ira, 
ven ira CUYO pronlo era dilidl atajar.

Mucho se. lia escrito en pro y en contra del reinado 
borrascoso de don Pedro, conocido por unos el Cruel, y 
por utrosel Jíis/icieco, pero como españoles amantes dé 
las izlorias de nuestra patria, liemos licitado ñ formar iiii 

• jMiciuexaidoddesttí liuintireque tantas páginas ocupa en 
la liistovia.

Algunos eronisias españoles lian manchado la vida 
[iiiblua y privada de don Pedro, respecto de los ainuiv-s 
> uii doña María de Padilla . cuiisidennidolemuy inclinado 
|)or la torpeza de su virio. Smni’aniciile es el niavur 
limar queempaña sn diadema. Pero ¿puede rcpmarse'un 
m inen,en la esfera de la vida privada, este liecliu? 
Naiiiralmeiifese deja conocer que un júveii en la fogosi- 
daii de su pasión, ilustrado en aquel tiempo de ignorancia, 
vaiK'itte y de alma grande, liabia de tener nn olijeto en 
l i  cual depositase su cariño, ya que su familia leerá con- 
tniria.— rvo podrá, pues, acusarse ñ don Pedro deque no 
fue coiistantecon la sagaz doña María Padilla , á la que 
quiso con ceguedad, y á la que no dejó basta elevarla al 
grado de. reina, reconocida por tal sobre los santos 
evangelios por las cortes de Sevilla, y dispeiisáiulola los 
honores de reina, puesto que su Ui enterró con corona real.

Los que no han sido escasos eii prodigar á don Pedro 
denuestos y feos dictados. fueron los cronistas france­
ses ; ellos dicen que se entregó á todo género de dlsoia- 
eiones, ipil! codiciaba voraz las señoras mas recatadas, 
que pretendió violar el tálamo nupcial de los caballeros 
de su guardia, que duplicó lus matrimonios; y ellos en 
Un dijm-un. que tantas iiiiquidaties nefandas no podían 
cabxT sino en un corazón compuesto de la imágen del 
Nerón iuiuaiii); siendo un delito recordar la memoria de 
este principe, á no ser |>aru escitar contra él la abomina­
ción. En los cronistas íranceses no debe cstrafiarse esta 
liliplca comni el rey castellano, pues tenían que dorar 
<'un estos esiTitos la trairion mas escandalosa que descri­
ben laslilstorias antiguasy modernas, cometida pursii 
paisano el bandido Iteltran Claquiii....

liemos dicho que el desgraciado don Pedro, blanco de 
Kiis hertiianns bastardos que ambicionaban la corona,

' empezó a reinar al cninplir precisameiUe quince años.— 
Iles;le que pisó la primera grada del trono , ciñendo sus 
sienestadíadema de Castilla, rinjiezai on á hervirlas intri­
gas y los atentados contra su persona, insto es, pues, 
vindicar sus actos tan exagerados jmr escritores parciales, 
UKi'Jando la uplniüii desfavorable que le dá el sobrenom­
bre de Cruel.

II.

Dos graiiiiespartidos, lleno: de rencor el uno contra 
el otro, aquejaban la córte, sevillana á los pocos (lias dn 
la exaltación del principe don Pedro al trono, porque los 
infantes bastardos, unidos con su madre (toña Leonor de 
G uzman , dama que fué del rey muerto, no habla resorte 
que lio locasen ni medio que no dejaran di* poner en jue­
go jiara conseguir su destronamiento. Desgraciado este 
iiríiicipe, porcpie su padre amaba-con mas ternura á los 
hijos bastardos, vivia retirado y oscuro, divirtiéndose en 
pescar sin obsteiilacion de ningún genero, y al cuidado in­
mediato de su madre ia reina dona María.—Bajo la direc­
ción de su ayo, don Juan Alonso de AUiurquerque, fué

creciendo despuntando desde niño por su comprensión 
adeianiada . y [lor la generosidad caballeresca y valiente 
que dominaba en el siglo Xlll.—Parecía ualural qtie á su 
advenimiento al inmio estuviera resentido del olvido con 
que se le habla criado por parle de sus hermanos, y mas 
aun de tas acciones villanas de lus cortesanos; pero le- 
jo.s de eslu, su cor.azun era nuble v iio abriuaba rencillas 
no cabían en él sino Ideas grandes y attv-vidas muy pro­
pias déla edad temprana.

Uecibida que fue en Sevilla la noticia oficial de la 
muerte de su padre Alonso XI, se verificó la procla­
mación y jura del rey don Pedro con toda la pompa y 
solemnidad que en semejantes casos se acostumbra; y la 
gerieralidad del pueblo sevillano, tomando una parte muy 
activa en los festejos públicos, por la estiiiiacion que s« 
habíagr.iiigeado cuando era prim-ipe, esperaba una era 
feliz y un iKjrveiiir lisongeru para Castilla.

Por desgracia iio fue así, porque a los dos meses de 
eiK-ontrarse rigiendo la nave del cslaiio, so rebelaron en 
la plaza de Medina Sidonia muchos maestres y sefioi-es 
territoriales, unidos con las infaiitcs bastardos. Esta 
revoiurion diú motivo para que al embajador don Martin 
López de Córdoba, qiii' pasó á Inglaterra á nuticiar su 
advi'imnienlo al truno, le diera las instrucciones que ci­
ta el fomle de la Roca al folio 70 de su rey don Pedro 
defendido.

Muy naforio es, h  diréis al monarca ingléi, que he 
quedado de muy corla edad ul finar mi padre y sefwrt 
que mis liernutmis bastardos dun Enrique, don Telloy 
donFadrique, tienen mas años que )jo; y que si bien es­
tos me debieran guardar y aconsejar, uo lo hacen. Por 
el contrario, cuidando desheredarme, se juntancontrami 
en Midina Sidonia poniéndome eu mal con los ricos- 
hotnes y con mis ciudades y concejos.

ün eurazoii de acero, acostumbrado,á las privaciones 
desde l.'i niñez, y que apreciaba poco la vida, no le im- 
portó nada el grito de alarma lanzado a todo el reino 
<i(íS(le las alnjenas do Mt'dina, purquo iojustu de su cau- 
sa le tenia traiiqiiilo. Sin embargo, creyó muv grave iu 
osadía de la rebelión y con serení lad admirable' en sus 
pocos años fonvocó nn consejo, llamando a todos los ma­
gistrados y dignata.ios que rodeaban el truno legitimo 
^nlado, pues, en medio de la asniubl.-a y revestido do 
las insignias reales, les hablo de esta manera;

—Triste cosa es |«ra un monarca, l.‘s dijo, tener que 
combatir la ingratitud desús vasallos ilesleales. La rebe­
lión, señores, que se proclama contra mi jiersona que­
dara muy pronto hundida cuii las murallas de Medina- 
y plegue el cielo que sea la ultima para que jamás so 
turbe el sosiego de mis pueblos. Desde aquí me voy á so­
focarla, ¡vive Dios! y durante lUí ausencia os eiiciimien- 
do la recta administración de justicia. Vosotros respon­
deréis á Dios y á mi de este mandato, v mientras tanto 
os deseo salud y gracia.

Los gritos entusiasmados de ;rica el rey don Pedro' 
resonaron por las bóvedas del salón al emicluir su breve 
arenga, y ia flor d,- la juventud sevillana se ofreció acom­
pañar eu la espedicloi) al nuevo monarea.

Dispuestos ios escuadrones de lanceros v los tercios 
de iiiFanteria. partió al campo enemigo al fi-ciite de su» 
trojas, mandan lo las galeras el capiiaii Giiiienvz de To­
ledo. No bien se puso delante de la plaza cuando el pueblo 
emimzóá gritar jmr las ralle.s t'ustil/o. fu.-.íiílo por ol 
rey don Pedro. A lemeriisos lus iiifauics de un suceso 
contrario á sus deseas, tuvieron ijiie desamparar la plaza 
aprovechando la oscuridad de ia imi he, rc-tiratidusc a la 
fortaleza de Moron que estaba jior los ivvoltusos el maes­
tre de Alcántara duii Ecrnaii Pérez Pune, ruó  de los 
que mas figuraron en esta rclielioii fué don .Vlonso Fer­
nandez Curonel, hombre de graudc auloridad en Aiidalu- 
cia y poseedor de la fortaleza de .Aguilar, el cual, estre­
chado por las (ropas reales, tuvo que emigrar ,i Porliign:;
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j dice con este inuiivo d  hisíiociailor d/uriund, (pie su 
mii '̂ei', cluñn M iv a Cui'oiiel. iio |Hidieiiilu sulVic la uuseii- 
< ia de su inacidu, niites que i|U(‘l)i’;mtai' la virtud de la 
e.iMldad, se (lucillo eiiii lili liziiii ardiendo: íuiidaiidu esta 
lieroiiia, después de la muerte de Coronel, el coiiveiito de, 
S lita Inés de Sovilla el aíio Ió7i eii dorile t'ud enterrada. 
> d ' donde se acaba do sacar su (’iKT|io-muiiiiu en I8Í(> 
j  l(i> cuiiliodentos setenta y dus años de su imierte,

Cuaiii ia cabiYa priin ipal de este iiioviiiiienlu era do­
lía l.eutiiirde Cnziuaii, iiueeii síi iialiiral oroullo no |ki- 
ilia ver pospiieslus sus lujos al ipie el cielo balda prel'e- 
ridvi liara reinar . la arrestaron en la cárcel real, eiimiii- 
• icnuoia con buena guardia a Sevilla. Lii su recliisíon lii- 
cieiMii una avem’itciu por la cual peni 'lio geiieiosninenie 
d(,ii l’cdru la ]U'iii)er,i reiicliui! de sus heriiiniios bastar- 
dos. y llevadus estos de la necesidad rncroii lainbieii a 
j'i'estac obediencia a su rey. quien los recitdó cutí fami­
liar rariiiu lleaaiiduU’s de inciredes y de gracias.'

L’iUi g r a v e  e i i t e r i i i e d a d  puso al rey  don l*(‘dro a l  borde 
d e l  sepak'ru eii el peinier aini d e  su rciitailo, eii teruii- 
i i o s ,  (pm e.>le iiK' idtUilc  ( lid  luiero a l i e i i l u  a  lo s  euiispi- 
i.c l o r e s  p.ua c o i i c e b ; e c s p c r a n / . a s ,  porque todos se ceeiaii 
con derecho a sucederle. Por f.iriuiia se mejoro a los 
pucos dias y cesaron la s  aiiili c io i i e s  como era eousiguieii- 
le, no letiietido otro resui.a lo aquella novedad que saber 
despiie.s  e l  rey los iiobies ipie le eran contrarias.

Cualquierahiibiera creído que lauta elemeiieia en las 
primeras aecionesde uii rey joven, que perduim y liuiirí) 
a los que se ¡labian alborotado ci'nlca su persona, sin lia- 
berles ureiididu c i nada , deberi i haber sosegado aque­
llos unimos ¡ii<[uietos; mas na siicediij asi, punpie como 
la llama aiuliieiusa ardía cu el coraz.üu de los iiir.mles. 
xulviu muy ¡iraiitia a encciid"r'e. Kl rey, que dtí.-ie iba euii 
ü'ide¿ la |wi¿, Conde cciiilii) eii la |ir¿iensioii del cunde 
dolí Km i'pie j sus do' hermanos, dando licencia para 
que visitasi’ii lodos lo> dias a su madre en la reclusión; 
pero esta .M'iiora. mal inenida coii la nulidad en que la 
puso la miierle de don .\loii-<o \ l .  m i aiiiaiile . fomeii- 
inlia en secivlo de día eii día las litrbaeiiuies de In 
I (U le. Hizo, pues, (pie se casas - su liijo don Kiiriipie con 
dolía Juana Manuel, señora de Villeau. cuya belleza tenia 
enamoi-adu a don iVdro. j  este matrimonio clandestiiiu, 
lieciio sin otra mira ipie por despreciar al monarca, oca- 
íiüiio la desgraria deliasiillii, pues herido el amor pro­
pio del rey le trocaron, de iiii genio apacible y generoso, 
en un genio colérico, receloso da todos, jnsticiei'o é 
Inexorable.

III.

yuebrantada por medio de la intriga roptesana la ilu­
sión que concibiera el priiioi|>e don Pedro eii el primer 
liervov de la vida, i reyo ijiie iio balda felicidad en el mun­
do para el; y asi l'tie i'|u.'. de un rey beiielieo y un buen 
esDoso (|Ui’ hubiera sido con aqiulla señora, se eslravm 
despii-s con los amores de duna Maria l'adilia que tantos 
disturbios trajeron al reino. Empezó por convertirse 
eiMiii justiciero . poniendo a raya los grandes. Y dice 
el liistorlaiiur J/tírin« i. resiiectoib' este partí eiilar, en el 
(ap.liilu AV, tomo l.X, queeralal la dO'iteiitplan::a de aque- 
Hits, que, miruudn ron mengua tu juila, na seguían mas 
que su aprtito y anihician desenfrenada, obligando eslo 
al rey á no dej ir sin cíivíijo sus esees is.

Semejanle proceder de la iioldeza, unido al disgusto 
que te causaba el suceso de doña Jiiaiia, hizo que mirase 
mal a sus liermauos bastardos, y estuviera siempre en 
guardia contra los grandes , deciiiiémliisi' ime los plebe­
yos en quienes eneoulraba impularidad. Tal resolución le 
airajo nueva odiosidad; |iero habiendo sabido lamiera 
conjuración que se tramaba, niaiirló agravar la prisión de

üiiím lA-oiior. inislailanilula al caslillo de Caniimni, y des­
de allí al iilcazar de Tala.era.Tenierosos lo-- h(‘i'iiiaiii)s 
bastardos de la iiidiguacioude don l’edru, biiyeroii en­
mascarados a revíilver olla vez los estados. Iloii Tellu 
se vino con imichus grandes á los cualiiies de Aragón, y 
cu su iraiisiio robó las rentas reales (pic coiidiicia una re­
cua desili; liiirgos á la ciudad de Aléala de llenares: don 
Dmi Fadeiipie con otros señores (pie le aeompanaban vo­
laron al maestrazgo de Santiago; y don Enrique su fuá 
Culi otros a sublevar las Ariui'ias.

Tanta osadía y tanto alrevimicntu de pnrlu ilu los 
eoiispiradores, alieraion eoiiio era cunsiguieiiie la |ki 
cieiieía d*'! rey; mas iio por esto desiiiayú nii pimío su 
valor. Hizo sus aprestos ile guerra, y puei-lo al liento 
de sus tropas, murclió como el rayo aí principailo de As- 
liieias, en donde habla levantado su bandera el (‘oiidedoii 
Enrique, poniendo su eiiarid en la fortaleza de liijuii.

Ausente don l’miro de l.i córte, no pudo reprimir jior 
mas tiempo la iiniia madre, la saña mugenl. Mandó, 
pues, sin iulerveiicioii de su hijo, (pie se qoilase la vida 
a doña Leonor de iluznian. que estaba presa eii 1 1 alcázar 
de Taliivera, en venganza de los agravios qiie le iiabiahe­
cho en el talunio nupcial; y esie hecho, qué lo tienen al­
gunos cronistas eomu el primer ensayo de la liereza de 
don Pedro, se debii) esclusivamcnte á la reina madre, 
cuino lo esplica la cptinka abreviada de López Ayala en 
el capitulo III. uño II, ipie dice asi;

E d/nde á p icos días de la salida del rey don l'edro 
envió la reina ilnña María su madre, un sa escrUjuno, 
que le decian Alfonso fernnndez ülmedo,  ̂p o' su man- 
dado inalú á dona Leonor de Guzmnn , madre del conde 
dan Enrique,

Üe CMC mvtable suceso, porque l.a villa era de scñorui 
de la reina, se llamó vulgarmciile Talavera de la Bcina; 
nombre que boy cunserva. yueda, pues, inoliadoqne nin­
guna ciilim tuvo don IVdro en la muerto dedoim l.eunor; 
ni erajwsible qiieiin princiiiejovcii, tan nobley generoso, 
abriese el camino ásii colera [lor la fragilidad'do una se­
ñora rendida por su proi'iu m -x o ,

.Mienlrasqiie el rey don IVdro marcbabi sobre Gijou 
se dividió la moiiarqui.i eii varios b-'imlos. L'nossusteniaii 
que la corona ucriciieda al infante don Eeriiandi) de Ara­
gón; otros se decidieron por don Enrique, conde de Tras- 
lainara, y otros proclaiiiaruu a don Juan Nuñez de Lara, 
señor de Vizcaya, como desceiulieule del liiiago de la 
Cenia. El cabáliei'o Cara, sin ivudcr sujetar la altivez 
de su genio, se retiró a la ciudad dt' llurgivs donde tenia 
fortalezas, y cuando empezaba a conspirar aliaudose con 
inuclius inquietos, muriórepeiitinameniedejando nu obs­
tante sembradas las ide.is de agitación.

Garcilaso de la Vega, adclant ido de Castilla, se puso 
a la cabeza del movíniúMitupor los Laras iiiuiidando varias 
compañías de caballeros y plidveyos. Para levantar la gen­
te en el cVlebre motín de Burgos', tomó por protesto la re­
sistencia (pie debía ti'iirm' el pueblo al pago déla alcabala, 
cuya contribiieioii estaba reclamando un diputado del rev, 
parasubveiiir ¡i los gastos do la guerra; concitó al pueblo 
(ticicndules, que la exacción del impuesto era una medida 
dol valido don Juan Albiirqiierqiie. aqiiien odiaim. y atro­
pellando en el desorden toilus los derechos sociales quita­
ron la vida inhiimaiiameiitc al dipuiailo.

Vieiidu el rey don P< dru que la justicia no habla obra­
do conlva los agresores do tanta alevos a y tanta maldad, 
deti'rminú ir en persona á castigar eget'iiplarmeiiic un 
hecho tan grave. Luego que supieron los de Burgos la 
próxima llegada del monarca, le enviaron diputados a 
Celada pruponiéiulole que no entrase trepas en la ciudad, 
y separase de su ludo el privado don Juan. Desiircciamlu 
el valiente, don Pedro la misión de lus proiiiiiiciados, cioi- 
t Minó silencioso su mardiayi-naudoenlfoen Torrijos, aldea 
muycerca deBurgos.encuiitro a Carcílaso al freiilede Iik 
de su bando, muy armado y sin ti ihular (‘I n-speto dehidi;
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ii la magesuui. Altaineiile t'HDjaüu don IVdi'o por esta osa­
día mandó rallará los capí lañes de su escolla, en lu dis- 
pula ijue se tralx) iiionladus á rahallo entre los que acom- 
pai'ial):iii al rey y los i|ue iiiaudalia (lareliasu. apañando 
mus de otros para que no vinieran a las manos. For­
madas las trojms a la voz de don IVdro entraron jniilas 
6 I llurgus pero llaniado coiistqo para juzgar los esean- 
dalus iniiiediaianiente. fue condenado a inurrie Garríluso 
jHirqiie lialiia levantado coni|>afiias para liustilizar al rey, 
i"i\a sentencia se ejecutó dentro del mismo palacio, arro- 
jamiu su cuei'iHj jHjr un balroii cuando pasaban los loros 
por la calle. Esta aiala arción, que laiiibieu se atribuye 
a liun l’edi'ü, la niaiidó ejecutar Alburquerque , sin que 
el rc} liiciera otra rosa cu este asunlu , <|ue aprulwr lo 
que el consejo liaUia fallado para esi'armieiito de los re-
MdloSJS.

1‘or el desinilare que tuvo el motín de Burgos tratóse 
de poner en salvo al liijo de Lara que, como señor en- 
iiiiiiTs de Vizcaya, servia de bandera á los d(“sronlriitus. 
lliiVeiido doña .Mrnnn con el, lijó su es|>i'ranza en la 
lidt'lidiid de los vizcaínos; pero no desmayó por esto el 
rey don Pedro, y saliendo en su seguimiento eoiicibió 
el pruyertü de apoderarse ron las arinas de su .señorio: 
y en rfeetocuii la muerte del niño Lara. quedó ineurpo- 
radu a la eoruiia de Castillu, el año de lódi, todo el se- 
fiorio de Viziaya.

Asi losastiiilos polilieos de Castilla, ni furron siifi- 
eientes las carias amislosas de don Pedro a susbennanos 
¡wsiardos, para qne deinisieraii las armas, ni pudo con­
seguir sosegarel )>üis incendiado ya purluseonspiradores. 
La eonvenieiieia publica aconsejaba, como una necesidad 
para cortar de raíz las sidilevacionos. el easamiento de 
don Pedro. El caiieiller mayor y el caballero Alburquer­
que lo hicieron asi presiMitc a la reina doña María, y 
aprokida la idea en consejo, se nombraron embajadores 
tmra pedir la maiiode la princesa de Francia dofia Blanr.i.

Antes (le que pudiera realizarse el uiatrinionio, redo-' 
biaroii los conspiradores su iiUeiilo de destronar ü don ' 
i'edro, pero este que nunca desmayaba, partió ron sus 
I ropas en enero de I5.')i a castigar el inovimieiilo de.As­
turias, que era el mas peligroso imrquí! roiitinuaba el 
conde don Enrique en la fortaleza de Uijon. Ni una saeta 
filé necesario disfiarar en toda la mareba, y a su llegada 
ejpilularun los sublevados, á rztndiciiKi cié que se les 
perdonase las vidas iis.iiido de la demencia rral; rapitu- 
laciuii que finí butirosamente observada por don Pedro, 
luyéndose en su compañía al infante don Enrique.

IV.

Guando regresaba victorioso el rey don Pedro, des­
cansó quince (lias en la villa de Stnliagnu, en casa de su 
privado don Juan Alburquerque. Allí viu por primera vez 
a duñu María Padilla, doncella muy hermosa, que (‘slalta 
acuiiipañaiidu a su lia doña Isabel de .Meneses, y eomu le 
enamorase su prudente lioiiestidud no vaciló un luomeulu 
en ca.sarse de secreto, herido como estaba del suceso 
ocurrido en sus primeros amores con doña Juana Maiiiid. 
El amor vehemente que despertó en su fogoso eurazon 
la presencia de esta ilustre dama, hizo que iiu reparase 
Pillas consecuencias futuras, y que se olvidase eiileva- 
mente de la iiresunla espos.a doña Planea, en camino ya 
pai'a Valladulid. Vino don Pedro con sus Irotuis á sitiar 
el easliilo de Caliezon, que todavía ondeaba en sus alme­
nas el pabeiloii rebelde. En csle sitio fue donde ocurrió 
un lam e histórico que prueba basta la evidencia su 
caiMctei justlcieni.

J/ur(i»ejuV TuM k, arcediaiioilp Talavera y capellán 
de don Juan II, refiere en su Alatayad' lux crónicax el 
heelio siguiente. Teniendo el rey en el ultimo apuro

:1 los sitiados del castillo de Calrezon , se siibleniroii 
diez escuderos del alcaide (pie la delVndia, amenazándote 
desamparar la fortaleza sinolesentregaba su miigcr yiiiw 
bija para viuiarlas. Precisado rl alcaide u consentir 
con la dura pieiensíon de los sublevados, por no fallar 
á ia coiilian/.a que bahía (Icposiiado eii él don Enrique 
y (romo ver.se espuesio a la jiisliciii del rey, a quien ¡la­
bia lieclio traúáon descrtaiidode sus banderas, llegó a no­
ticia de don Pedro esta acción villana por dos escuderos 
que pudieron descolgarse de la muralla. V jurando ven­
gar este agravio, le mandó al día siguiente un parta- 
meiilo concebido en estos términos:

■ Alcaide, te considero un caballero y un lid vasallo 
á la causa de mi hermano el infante don Enrique el 
liast.ardo. Deb.'s por lauto confiar en mi palabra real, v 
esijio (le lí que me eiivies e.sos hombres protervos p jri 
ejecutar en ellos el merecido castigo a sii inl'.iiiiia. >

• S.nior, le roiilestó, los remiliria gustoso; pero bien 
conocéis en vuestro elevado sentimiento, cuanto habra 
¡«deeido mi alma para otorgar una exigencia Un dura. 
Me g.izaria segiiramerile en ver revolcar sus cuerpos 
miiIiiaJus, ¡xirqiie la ofensa a mí honor y el Iwrron con 
que han luaiichaLlu mi linage, no tiene rejiaracioii. .Si os 
entrego, pues, los del'ensores de e.sta fortaleza ¿con que 
cuento? ¿Qué he de decir ú su señor don Enrique que la 
conliü a mi valor? >

fTe ordeno, a fé de monarca raslollatio. que me los 
envíes; y para que sigas adelante tu defensa, ahí van 
otros diez liijos-dalgo delosmius, jurameiiladus para 
lielearcon nobleza eii tu favoiM

El alcaide los remiiióen efeeioalcauipu de don Pedro, 
babirmlo dado entrada la iiocbe antes al nuevo refuer­
zo por la puerta secr-ta dcl castillu. Y presentado el rev 
ilelanie de aquellosdess'raciadas, monlado a caballo.

—Vosuli'üs, Ies dijo, habéis cumplido mal eoii ei deber 
de fiel lus-licro y hiien vasallo; habéis abusado de lu mas 
sagradoeiilregaiidoüs a la pasión sctiiual ¡desdiebado»' 
l’ronto v ds a esperimoiilar el rigor de mi justicia, porque 
lanía maldad no cabt“ en pecho castellano.

indinada la rodilla, con lu calu’za baja, [tur !a ver­
güenza que sil mala acciini b s rceurdura 

—¡Seiiorlesclainaron a una voz, ¡i>crduii!... iM'rdonl... 
—No hay perdón [lara luiiubrestan vilescimm vosotros. 

-Mirad al alcaide, cuyo honor defiendo yo, y decidinu si 
lendria limites eii caso igual vuestra venganza.

Corrió al galope, dió lasórdencseonvenientes, y, an­
tes de dos horas, ya eslabaii descuartizados ios diezeseu- 
(lerns, entregando sus cuerpos al fuego y aveiiiadas las 
cenizas para eterno olvido de su infamia.

Castigo tan egemplar, ejecutado precisamente a la vista 
del casüllu. no pudo menos de mostrar su gratíiiid el al­
caide, cnarbolando al dia siguiente la bandera blanca y 
jurando obediencia a su rey, que siempre te aeoinpafió 
en Ic-das las camiañas.

Infatigabledon Pedroeii la guerra, luego que rindió 
el caslillode Cabezón, se dirigió con sus tropas á castigar 
la reiieliun de la villa de Agiiilar, y en el mes de febrero 
de I.T-ió, [unió la fortaleza por asálto mmidamlo que se 
desmantelase. Hizo seis justicias en los principales moto­
res coiicedíemlo después un perdón gcneralal pueblo, pero 
eii castigo (le su iiiíld-'liilad. ordenó perdiese su primitivo 
nombre y se la llamase en adelante Ifoníe fícat.

Otros niiiciiushccliúsdcla vida de este monarca refieren 
lascrónicasqneduii una cabal idea desucararter; |u-vu se­
ria laolesiar a los lectores, si hubiéramos de narrar uno 
|Hjr uno, y por esta razón nos limitaremns á probar su 
inclinación a hacer jiisiicia seca, cuando lavindicla pu­
blica asi lu exigía. Ih'laiucdel castillo de Cabezón ven­
gó la lujuria eomelida contra el honor de un traidor, sin 
reparar cu esta circunslanria. y dió al reino una prueba 
de su íiiijKircialid.'id en administrarla.

Veiieídos los sublevados en todas parles, y a¡>acigua-
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líos lü« ánimos inquietos, regresó virtorioso á Sevilla 
llevanilo hieiiipre en su oonipaiiia á lu prudente duiin 
U.aria Padilla, que lauto caritio tiabin sabido conqiiislar 
de aquel oorazon duro, pero peñeróse. Iteeibida la no- 
Ueiaeii inayod€l5.S3 de la entrada en Valladolid de la 
princesa doña lllaiiea. lodos le aconsejaron que era una 
nwesidad |¥)lítica realizar la boda contratada con Fran­
cia. Kl rey don Pedro, sin embargo, le reinigiiata se|a- 
rarse de los amores de la ilustre dama á quien lantoapre- 
cialta. Sos lágrimas abrían una sima de desprarias a 
la Infeliz doña lilanca. i.uehando por fin entrelosdebc- 
rea que tenia como tionibre privado y como monarra, se 
decidió por cumplir con la ratificaeibii de losdesposorios 
reajes, porque se había >a dado rúenla a las corles. 
Filé el rey á Valladolid,'no sin gran repiignanda, y 
alli dió por segunda vez la mano de amigos a sus herma­
nos baslardos, echando iin velo alo pasado y deseando 
vivamente la rcoonciliadon mutua entre todos sus va­
sallos.

En la mañana del 5 de junio de se celebró la 
boda sin grande aparato; jiero don Pedro se encontraba 
muy triste y pensativo, acordándose de doña María I'adi- 
lla que .se la liabia dejado en el castillo de Moiilalvan. 
No habían mediado los tres dias de festejos piililicos, 
cuando coneibió el proyecto de fugarse, y como lo pense 
asi lo hizo. En la noc'be dcl Í3 montó á caballo y se marchó 
a Montalvan. Tan rapida dcMparicion produjo la novedad 
que es coiisiguicnie; los iiitautes y lodos los grandes cor­
rieron irasel; pero nada fue bastante á convencerle. 
Esiraño a los ruegos de su madre, v sordo á las suplicas 
que se le ilirigieroii jiara que vúlviese á Valladolid, 
pudieron masen la lucha los razonamieiilos amorosos de 
doña Mana Padilla. En Toledo supo que se conspirala de 
nuevo, iwraqiie se reuniese por metilo de la violencia 
con la princesa dona blaiiea; y que su privado .Albur- 
querque ilirigia esie plan, lo cual le atrajo la odiosi­
dad de doña María Padilla y por consiguienle la caida 
(le su gracia.

Cediendo por úlümo á las amonestaciones de los gran­
des vclvió donPcdroá Valladolida reunirse con doña Klan- 
ra: soloesluvodos dias;nms viendo su indiferencia con la 
reina hubo sospechas temerarias de que el desvio nacía de 
lainüdelidaddesuhennanodonFadriqiie. Ik'sdeaqiii [asó 
a la villa de Olmedo, a donde mando venir á doña Maria 
P.-idilla, Sinacordarse mas de la reina doña Blanca niar- 
ehaiidu en seguida á SeviHa,

Un divorcio tan ruidoso, sin haber llegado á consu­
mar el inalrimonio. abrió otro campo a los desconteiilüs 
queconspiraban sin cesar contra el rev don Pedro, l.e- 
vaiiiaroii la nueva bandera, pretestando defender la causa 
de la reina dona Blanca, cina señora vivia relirada en Me­
dina del Cam[H>. Su|>o el 'rey la tela que se tramaba v 
con el objeto de precaver males, cortando i  lipm¡io l'a 
Conjuración, mandó que trasladasen la reina á la villa de 
Arévalü, incoiminiivída y bajo la guardia del obispo de Se- 
govia, don Tello Paloinetruc; dió la copa á don Alvaro 
Albornoz, la escudilla á don Pedro de Mendoza, é hizo su 
camarero mayor á don Diego García Padilla, hermano de 
su amante.

Tranquilo el rey en Sevilla recibía afectuoso los home- 
nages de los grandes, y tas lisonjas dirigidas á su amante 
dofta .María Padilla.—No duró mucho tiempo la paz por 
que en octubre de 13j 3 algunos de los grandes de Casti­
lla, aliados con la reina madre v los infantes bastardos 
promovieron la_ revolución de Toro, Cuenca. Toledo y 
\alladolid al grito de ¡Viro la reina doña /llanca.'

Entonces fué cuando, desmidandose don Pedro de la 
rlemeneia, juró no envainar la espada hasta conseguir el 
completo esienuinio de los conspiradores. Undelirio, una 
locura compleu, embargó los stmiidos de aquel jóven, 
>̂■0 desgraciado monarca castellano; siendo de notar (ii'c 

por Igual razón, esto es, por la pasión del amor, eran

lanibien desgraci.ados los poriugeses a la vez con sii rey 
don Pedro, vor.iz en veiig.ir la sangre inocente do sii 
amante doña Ines de Casiio.

V.

Coligados los Iros liennnnos bastardos con la reina 
madre doña María , el privado Albiinpienjue y los infati- 
tt>s de Aragón don Juan y don Fernando, jindieron reu­
nir doce mil lioiiibres, entre ellos seis mil de caballena, 
y con fuerzas cuádruples de las tpie traía el rey don Pe­
dro le obligaron á encerrarse en Tordesillas. F! pretesio 
que loiiiaron para esta nueva runjiiriu ion, fue, reponer á 
doña Itlaiiea en el lugar (|ue le eorrespondia, alejando de 
su lado á Unios los Padillas. I.a peeponderiincia de los 
de la liga era tal. <iue don Pedro, con objeto de abajar el 
mal en mayor altura, hubo de aeeder a una iransaclnn 
que se estipuló en la ciudad de Toro; y cierliimeiitc se 
deja inferir que habrían sacado imieho parí ido de aquella 
aveneneiicia, si los de la coalición hiibieraii obrado con 
cordura. Pero no piidiernio rejtrímir su venganza empeza­
ron por aislar comi>letaniente al rey, exonerando a los 
Padillas de todos los cargos [uiblicos que obtenían por 
gracia del mismo. Llegó á mas la imprudencia: prendie­
ron en su cantara á los criados de su mayor oonlianza, 
y iinicamentele [leriniliansalina raza rodeado de centi­
nelas de vista; de modo que tantas humillaciones no era 
[losibiccn su natural altivez que las sufriese por muchos 
dias.

Asi filé que, aprovechando un día la niebla qnecuhria 
la atmúsfer.i, se escapó con unos cuantos caballeros diri­
giéndose á Se^üviü. Desde allí pasó a Burgos y convocan­
do las eórles tiel reino en el mes de diciembre de 15oM, 
manifestó á los proceres y a los procuradores de las 
ciudades el desacato cometido por los grandes contra su 
persona, y la necesidad de castigarle a todo trance.—Hizo 
el nionacca liga con el pueblo, pidió auxilios para levan­
tar un ejército, y, concedido el seevieio extraordinario, 
despidió las córtés y marcho el rey sobre Turo. Aquí fue 
rechazado por los conjurados, y creyendo mas impórtame 
ü[tüderarse de Toledo, puesto que estaba allí dona Blan­
ca , volvió su ejército contra aquella ciudad á donde 
también rurrieroii los bastardos, la cual fue tomada por 
as.nliodespues de una gran carnicería.

Mas de viente \  dos justicias mandó haeerel rey entre 
la gente proiiuncrada. Iluña Bhiiica fue coudurida al ras­
tillo de Sigfienza: don Enrique Trasiamara y su hermaitu, 
se volvieron derrotados á Toro; pero forzadosá abrir las 
pucrlíisal intrépido don Pedro, que corrió Iras ellos, 
íiiiyó el primero á Galicia; la reina madre emigró á Por­
tugal al lado de su hermano, y fiié tal el terror que hi­
cieron cundir las ejecuciones, qiietodos los pronunciados 
depusieron las armas acogiendosi' á la clemencia so­
berana.

Todo el reino quedó en paz por entoncre, mas á poco 
tiempo se enfriaron las relaciones amistosas con el rey 
de Aragón, do resultas de un atropello hecho por el rapi- 
laii aragonés, Francisco Perellós, a varias naves castella­
nas que esiaban en el puerto de Sanlurar de Barrame- 
da. Hechas las reclaniaciones debidas de monarca a mo­
narca, filé vana la esperanza de restablecerla armonía 
entre ambos reinos. Don Pedro, viendo que el aragonés 
llamó á su lado por medio de la intriga al conde don En • 
ríqiie y los demás desoonteiilos de Castilla, declaro la 
guerra. En la primera campaña desliaralo a los contra­
rios cuantas veres se le prcseiiliiron , lomó el castillo de 
Ariza. Calatayiid y amenazó invadir á '/ar.igoza.

En esla situación ventajosa se encontraba don Pedro 
cuando, jvor las continuas asechanzas que le oponían los 
grandes, empezó á recelar de la invasión ipic hacia en
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»iis istaiiiis (‘1 iry RmiKjj <lt; (íraiuila. ronoc'ulu pnr 
Atit-ii-Alaiii.ir. a|irovfi')KiiiHi)se do la dislanda di' las Iru- 
|i.is i'iislollanas, l’or ai-adir al mayor poligro so vkiolili- 
irado » liariH' la par. ron Arapoii. óii la cual inlorviiio im 
li'jrado ili'l pa|ia; iirrii |Hiiiii'iidii por unirá ruiiillrimi ijue 
so esliaíiascii ilrl iviiioa don Furiqiii: TrasUiiiara y to­
dos sus |i:irliilarius.

Viiiviu don IVdro a Si'villaron sus tropas virtorios.as; 
allí supo por ronlidi'iK'ias ciertas los nurnis trastornos 
({iir ama;ral)an a su trono, y resuoUu a castigar .->¡11 piedad 
los traidores ipie le proinovian continiius revueltas, man­
dó trasladar al castillo de .Medina Siilonia n la reina iloña 
RIanca. Eni|iez(> |iur iiiinulara los prinei|>ales gefes de la 
sedición puní escarmieii'o de los demás, y entre ellos, ñ i­
po la imterle desgraei uta a suhernianu don l''a<lih|oe, 
muerto por los ballesteros de maza en el patio del pala- 
rio de Sevilla. Casi aun mismo tiempo l'ué deeapitado en 
lülliao el infante de Aragón don Juan.

.\p«lerado «le la persona del rey llermejn de Grauada, 
une iiiiiso venderle ilespues amistad, junto el conseju de 
Sevilla para juzgarle |ior la mata aceioii y por los males 
'iiie atrajo a los pueblos su invasión injusta. Los leira- 
ilos opiliai'on í/i/e nn errahu en costa ofijuna con el que le 
hnbia qtiehraiilstdii .«o stequro. é pleito humenage , e que 
así lo qsierinu todas los derechos é leges antiguas, l'ur 
coiisiguicuie ipie no piidieiido ronsei-var fé y palabra con 
aijuellus <|ue tm la coiiueinii ni la gnardaivan , se le con­
denase a muerte y que esta fuesen cuñaros.Sin eniliargu, 
el rev don l’edro. para liacerla menos sensible e injurio­
sa, ,a couniutóeii golpe de lanza, aun cuando dice la 
crónica, en el capitulo \  1. que sallo al suplicio montado 
rn nn asno y vestido de una saya de escarlata que el 
tenia.

Con tales ejecuciones se exaltaron de nuevo los áni­
mos y se volvio a eueender la guerra de Ai-agon. Hizo 
publicar duii IVdro la declaraciuii de rebeldes a sus lier- 
inaiuis liasliirdos y al iiirante don Saiicbo de Aragón. Fu­
rioso don Enrique ciiiKi en Castilla ron seiocieiuos caba­
llos, Iciiiendu el primer encuentro con los capitanes de 
don IVdro i n los campos de Aruviana (de infausta me­
moria per la mueide de los siete infantes de l.araj en 
doiidi eii pm'O tiempo quedaron tendidos mas de trescieii- 
iiis cadáveres, entre ellos el favorito del rey don Juan lii- 
Tiestrusa.

El fallecimienlü, |>or fin. de doña M irla Padilla ocur­
rido á mediados del año l"(il. vino a sumirá don Pedro 
en una des<’s;icraeiuu tal, que solo se o<‘ui>ó por entonces 
de su profundo dolor. Creyeron algunos que era la oca­
sión oportuna de unirlo cun su esposa doña Itlanca; perú 
sordo a estos clamores fue motivo para que, llevado de su 
locura, le maullara dar muerte en el rastillo de Medina 
Sidoiila por meiliu de un lúsigu; y esto lo hizo con la mi­
ra de biindir para siempre la bandera de los conspirado­
res, (juc no le dejaban de día ni de nm he, y se valieron 
para aliicínaralvulgoignurante basta de las profecias de 
uii pastor, amenazauilule con la juslicia divina sinose 
unía a doña Blaiiea. Y dice la liisluria que conociendo el 
ley que era una farsa de (tartidu, le Uro la lanza porcon- 
resladun a su deiiiamla.

La desastrosa muerie de doña Blanca atrajo la odio­
sidad de la Eramiacunti'a den Pedro. Nada le importó 
por entonces el reseuiimieiito del veeino reino; pero sin 
einliargo, llamó las cortes delreino áüevilla y ante ellas 
declaro la legUiinidad de su luatrimoniu con duna María 
l’aillüa, é liizu l>or cuiisigiiiente que fueran recoiiüeidos 
liercilcius al rroiio a sus liiius don Alonso, doña Beatriz, 
doña Constanza, y doña isaliel.

Coneliiido este asunto, é infatigable el rey don Pedro, 
reunió nn nuevo ejército y marebó contra el Aragón por 
que era el cuartel general de los conspiradores. Sin de­
tenerse y veuciendL cuantos obstui'ulus se le presenta­
ran. volvió á tomar los pueblos de Ariza. Ateca. Albatua

y Calatayud, en cuyo cerco liaiíoen Imlalla raiu|)al l.vs 
fuerzas aragonesas al mando del conde de Osuna. En 
medio de este afan por la conquista recibió la nolici.i del 
falleciiiiieniu de su hijo, <¡uedandu nubladas todas sus 
esperanzas, y obligándole este desHtraciado aeoiitecimicn- 
lo a regresar a Sevilla twira ordenar Ja sucesión.

Entonces filé cuando viéndose tan apiñado el rey ilc 
Aragón hizo .alianza secreta con don Enrique, esiipnlaii- 
dü este como precio de ell.a, que liabia de f.ivurecer sus 
pretunsiuues al solio easlellano. Convenidos miituameiiic 
se unió don Eiiriqiic al ejército aragonés ci>n mil qui­
nientos caballos. No creyéndose muy seguro de la victoria, 
por el miedo que iiiipoiMU el valor persoiiiil de don Pedro, 
luarclió a KraiU’ia á reclinar gente . y, auxiliado con d i­
nero por el gobierno de esta |X)tenciii, tumo á siieldu las 
compañías blancas que viva(|ueaban por el país al man­
do de Beltran l)u-Ciiesi-lin. couocido viilganncnlc en c«- 
paña por Bcliran Claqidn. Eutro, pues, el conde don 
Eniiqiie con este iru|ai de gentes i>straugeras y ,i su 
sombra se le reunieron todos los descoiilenlos, invadien­
do Castilla y apudcrandosi^ de Calaliorra sin resisieiicia 
alguna. Puesto su eiini tel en esta ciudad reiiiiíó cons*']o 
de generales, y animado [lorel liietámeu de r.lai]iiin >c 
liizü proi'laiiiar por primera vez cci/ífí Caítíí/a, despo­
jando á su hermano im la corona.

Encerrado el rey don IVdro eii Burgos con tres mil 
hombres que le ai ompañalian. no se atrevió a emprender 
Cusa alguna contra fuerzas iriplicadas, jvor temor a las 
defecciones y iHjrreceloa una traición nueva. En el pe­
ligro de su situación desventajosa deciiiió marcharse u 

 ̂Sevilla, relevando antes dcl juramento de Qdelidad a los 
; ciudadanos, que abrieron en seguida las puertas al iisiir- 
I pador. Creyendo don Enrique que era el moineiiio de 
apropiarse cnteianiciite de la dignidad real, porque er.i 
diieñude Castilla l.a Vieja, se hizo coronar con toda pomiia 
y solemnidad en el monasterio de las Huelgas de Burgos,

VI.

La novedad del nuevo monarea proclamado, y las inii- 
cbas gracias) donaciones de señoríos que prodigó a ma­
nos llenas entre sus parlidaríus.conuridas, aun en el día, 
por las mercedes Ettriqueñas que jioseen muchas casas 
llenas de blasones, hicieron 1111 gran partido a don Enri­
que y le llevaron de triuiifu en triunfo, y de victoria en 
victoria basta tomar a Toledo, Córdoba y Sevilla sin re­
sistencia alguna. Por todas jiartes resonaban los gritos y 
la algazara |Hjr el nuevo monarca, y el rey dim Pedro tuvo 
que emigrar a Portusal oon su familia y los subditos 
tielesque le juraron lealtad, A tal punto llegó por en­
tonces su desgracia que el rey don Pedro se vio espiilsadu 
de allí, porque el soberunu del vecino rrino !f negó tam­
bién el asiloque coiirede la bospitalidad.

Cualquiera alma pequeña se bubiern amilanado )ver 
tanto desengaño, pero el infeliz don Pedro se man'liu a 
Galicia en donde fue recibido muy favorablemenie ivor 
don Fernando de Castro, reuniendo en pocos dias una 
división de dos mil intontes y novecientas lanzas. No 
juzgando pnulenle aventurar su raiis;t con tan escasas 
fuerzas partió ú Bayona, en donde a la sazón se enrun- 
Iraba el principe de Gales, con el lln de implorar su pro­
tección y amparo, el cual, considerando niny propio dé 
hidalgos sentimientos ayudar u un rey desgraciado jíor 
la rebelión de su berniáno bastardo, juró no dejar las 
armas hasta colocar otra vez a don Pedro en el trono de 
Castilla. Armas, dinero, tropas y cnanto fué necesario 
se lefacilitaruii iiimcdiatameiitc por el monarca ingles; 
de modo que unidos los esfuerzos del principe dedales 
con los de Castro en Ga'icia, y los partidarios diseminii- 
dos en el iiileruH’ del reino, reunió don Pedro en (loa
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meses iiti ejéreilo nuinmisü tjiie liiz.o vacilar et» su inse- 
gu i'o iiviioal usurpador don Enrique.

1.liego que revasó el ejército de don l’islro la froniera 
de Navarra, empezaron a promineiarse los pueblos de Cas- 
itlla en su favor, temiendo el rigor de la justicia, y aiiaii- 
doiiando á don Enrique con lu misma presteza que antes 
se haliian declariHio por él. Sin embargo, tratando éste 
de aparentar una conlianza que no tenia, hizo reunir en 
Burgos cuatro mil qiiinicnlos caballas con que le hahian 
ausiliado la Krancia y Aragón, y salieinlo en busca de sii 
competidor se encontraron ainlios ejércitos en las inme­
diaciones ilc Najera. Precisa mente en'las mScgenesdel rio 
llamado N.ajerilla se iravó la mas furiosa batalla que vie­
ron jamás aquellos campos. El arma blanca de la liermosa 
eaballeria de don Pedro y su lanza victorlOM. simiipre 
la primera in e l conibaté. nn tardó mucho tiempo en 
decidir, la acción. Aliaiulonado, pues, don Enri<|in‘ ]>or 
parle de los suyos y poc sii mismo liermano don Tello, 
tuvo |Kir precisión que siicuiiibir, buyendo derrotado y 
casi solo á guarecerse en Francia coh su corona liech’a 
pedazos

Puesto ya otra vez don Pedro en el trono de Castilla, 
lejos üedesplegar demencia con los traidores, se mostró 
inexorable en sn justicia. Castigó severameme a los 
principaies rebeldes que cayeron prisioneros, y de este 
procetler se aprovedio otra vez don Kui'ique. eoiicitando 
en sil emigración las voluntades por liath-rse declarado 
vengador de la desgraeiada doña Blaiiea. Pudo conseguii 
a |wca costa une se interesase en su favor el rey de Fran­
ela, el conde de Fox y el duque de Aiijou luir la’ rivalidad 
en las influencias de'Castilla que había entre las dos na­
ciones de Inglaterra y Francia. Don Enrique juntó un 
pequeño ejército engandiadn en d  estraiigero, que 
rué aiimciiiandose por los oastdlnnos que hiiiaii temien- 
du los rigores ild justiciero don Pedro. Un incidente 
imprevisto contribuyó n iisym asii i'omplicar la situa­
ción, y fue, que resisliémlose don Pedro a entregar al 
principe de Gales el sr’ñorio de Vizcaya que le redamaba 
por su servido, descontento este, se iiiarchó con sus 
tropas auxiliares á Inglaterra, dejándole solo en 11 nueva 
campaña que se preparaba, y pretiriendo este valiente 
iHoiiacca sucumbir primero en la deiiiauJa que desmem­
brar un palmo de teiTcno de sus estados. ¡Acción gran­
de que le liare mucho honor a don Pedro, v que prueba 
con evidencia sii corazón contra exigencias injustas!

Don Enrique que aoeehalw con gran eiiidadu la oca­
sión de aprovediarse de los disturbios interiores, creyó 
debilitado el partido del rey con la si'paradon de las Iro-

Sas del príncipe de Cales. ’ Keiiniü su gente compuesta 
e ISseompañias de bandidos de diferentes naciones que 

habían quedado vivaqueando iiorel país del l.aiigiiedoc, 
de resultas de ia paz lirinada entre el rey Eduardo de In­
glaterra y Juan de Francia; pasó los Pirineos y atrave­
sando ron veiocidail el valle de .Vndorra y todo el Aragón, 
llegó á las riberas del Ebro sin encontrar eneuiigos. 
Aquí filé donde dice la historia que conociendo lus limi­
tes de la frontera de Casiilia .mando hacer alto i  su ejér- 
cito. se apeó tranquilamente del caballo y haciendo en 
tierra una m iz;

Juro, dijo ÍH'S.ándola, que nunca en mí vida, p.ir ne- 
reHdad que me venqa, saldré de CasliUn; antes esperaré 
ahí mi m uerteestaré á la ventura que me oiniere.

Enliisiasinadas sus tropas partieron |«ra Calahorra, 
donde enlraronel día 8 de mayo de 15f>8. Dcsile alli mar­
chó a Burgos y fue recibiilo proiTsioiialmenle |« r la no­
vedad que síeiiiiire cansa 6 las gentes la vuelta de un emi­
grado vieioriosü en razón á que no se le oponía resisten­
cia por parte del contrario. I.eon se le entregó después 
de una corta tregua; livs principalés ciudailes de Astu­
rias, Castilla y And.aiueia le adamaron segunda vez por 
soberano rindiéndole tioraenage, menos la fiel Toledo 
que hizo una heroica defensa por su rey don Pedro rcclia- TOMÜ V.

zando á don Enrique por el puente de Alcántara'.con 
grande pérdida de los suyos.

La delensa de la imiKirtanle plaza de Toledo hizo re-’ 
nacer en don Pedro la contlanza, sin emb.irgo de ía de- 
fivcion de Córdoba y de lo poro que le servia el rey me­
ro de Granada que le envió tropas de socurro. Si’, decidió' 
por lili a aventurarlo todo en el éxito de una baiaKa;' 
juntó sus tropas, eompuestas en gran parte, de moriscos.- 
y pnriiu de Sevilla para Montlel con el objeto de organi­
zar sus fuerzas y ailqiiirir noticias del enemigo; pero don 
Fnrique, á qiiieíi mise.ocnllabaeste movimiento, ternero-' 
so siempre de la audacia y del valnr personal de don Pe­
dro. juzgó que solo iin golpe atrevido podría darle la v!c-' 
loria, e itaiulo que se engrosasen las Blas de sii ejercita. 
Dejo, pues, encargado el ccrcode Toledo al arzoblspu 
don Gómez Mani'i<|iie. y ron solo dos mil cuatrucieiilos 
eaiiallos. |)or no rclard.irse con la infantería, y las seis­
cientas lanzas l'rancesas que se le. imíeroii en Orgaz al 
mando de lleliran Claqiiiii. cayó impeiisadainenic so- 
bre el camp.imenlü del rey don Pedro, que abandonado 
eubardemenlp |Mir las tropas muras de Granada, se vio 
obligarlo a meterse con sus líeles easteilanos en el céle-' 
biv castillo de Montiel.

Esta victori.a inesiierada que ganó don Enrique el I i 
de marzo de lóilí» l'iié la que decidió tan encarnizada lu­
dia entre amiKts licrniaiios, imrque los pueblos todos if« 
la uionarqiiia se apresuraron a rendirle homeiisge v pro- 
oianiarle de nuevo ¡mr sii rey y seíwr.

El desgraciado don Pedro, encerrado micniras tanto- 
en los muros dñ'Moiiliel, cuya vigilancia en el ceico era 
suma, se vela reducido á la mascruci situación, despcc- 
vislo hasta de lo'- primeros artic.idus del mantenimiento y 
deseunUando de su vida |vir la traición de algunos ile los 

 ̂suyos, seducidos jwr el iiiipkicable enemigo que tenia al 
frente. No pensiiha ipas que en salir de aquel estrecho 
recinto. Hubo de valerse para ello de un tal Mcn Rodrí­
guez de Sanabi'ia, ealiallero muy leal, quien por hal)er 
militado con el gefe de las compañías francesas, Beltraii 
Claqiiin, conservaba algunas rélaciunes amistosas con él.

■ En esta coniiinza y descoso de servirá su legítimo rey,
I no dudó Sanabria en pedir al francés una conferencia en I  su tienda. I.e ofreció de parte dé ilon Pedro los schorius 
I de Soria, Almazan, llonteagiido. Alienza, Deza v Moi’on 
con doscientas mil doblas de oro si protegía so fuga det 
eastillo; pero creyendo el traidfir üeliran Bu-Giiesclin ó 
Claquin, que asi 'le llamaban, que todavía podía es|)erar 

' mas del conde don Enrique, le dió parle del suceso. No 
solo le ofreció este los mismos sefiocios, si conseguía 
atraerá su Lermaiio don Podro á la tienda, sino que ie 
declan') su sucesor eii el condado de Trasiamara por con­
venio firmado con sus amigos.

Con tal declaración, no vaciló Claquin en llevar ade­
lante la venta eunvenida de! rey castellano: hizo ereer 
á Sanabria que aceptaba la oferta’; le previno qüe acudiese 
el rey don Pedro á su tienda precisamente al caer la nuclie 
detá5 de marzo de 15ii9, esto es, nueve dias después de 
la dispersión de las tropas moras, ofreciéndole |ior ulti­
mo su palabra de honor, y la seguridad de que desde 
la tienda seria conducido sigilosamente con escolta a urj 
punto donde nada icndria que temer.

Muy ageno el infortunado rey don Pedro de la iftiiu 
cion del mal llaiiiado cahallcro’francés, si- apresuró á 
cumplir lo eslipiilado. Salió del rastillo á la hora prefi­
jada con solo tres súbditos de su entera conlianza, y 
presentándose desarmado én la tienda del villano es- 
trangeruqu.’ le veiulia, observó frialdad, muchas reticen­
cias y gran tardanza en conducirle a! punto oonveniUo.-

Un proceder tan inaudito, espeeialmente en et si­
glo XIII que nü se faltab.i á la iialabra por nada, din qiin 
süs])cchar al desgraciado don I’cdro y quiso por lo latifO 
volverse a su rastillo; pefti ya era tarde, pórqae. la tfaí- 
rion psiaba consumada.

n
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Avisado el («mk* don Eiiñijue, se presenló furioso 

'« n  lauieiida. lanzando descompasados grilos é inveciivas 
• conlvtsu hermano á i]uíen no rwvoda ya. Dice Saavedra 
aii'SZMinprpsa XXXIil hablando de este lance meinura- 
Wí, ‘pu! dudando don Eni'LijHe quien era el rey para ma- 
iirlfi, se encaro furioso con los cuatro castellanos que 
•oítdkan en la tienda, y enlowes Ciaqiiin, señalándolecou 
Jeviano:

—Ahi está, le dijo, vnestro enemigo.
—Yosoy, yoaoy, comeslü don Pedro con arrepticia, 

•comodamlóá'entenderque habiendo nat-ido principe dig- 
uo de la Corona, no se mudaba por aqiiellns accidentes 
contrarios, pues antes quiso morir, que fallar a la repu- 
Ucion de un soberano de Castilla.

So empeño, pues, una lucha brazo a brazo entre 
ambos hermanos despejando lodos los demas la tienda. 
Don Pedro, como mas fogoso, arrojó a su hermano al 
suelo; pero conociendo Beliran Claquin que el resultado 
de la lucha seria contrarioá su deseo, en razón a que don 
Pedro se encontraba encima. les dió la vuelta proriun- 
ciando aquellas palabras que recuerda la_ crónica:—A'f

Íuito ni pongo rey , pero ayudo ó mi señor. Entonces 
on Enrique, clavando U daga en el corazón de súber- 

mano don Pedro, le privó de la vida eii el acto..... V al­
iando después Ja cabeza fratricida, '‘ubiertoel rostro de 
polvo y sangre, dio un grilodealegria. pn'sentanduse 
i  k» suyos con aire de victoria, auiiqiic pasando ia l»o- 
BiicíJa mano por la frente, como si quiiúera aüruiar la 
corona sobre sus sienes.

La suerte futura de. Castilla quedó decidida «  la 
tremenda lucha de dos reves, acaecida en ia noche íbrl ¿3 
de marzo de 1569.—La iierra del camiw de .Montiel se 
«nrrqeció con la sangre del primer monarw castellano. 
8l cual dejó de esisíirdela manera que hemos narrado, a 
los treima y cuatro años de edad despiics de diez \ nueve 
de borrascoso roinaiio.

Vil.

Muerto el rey don Pedro, fue proclamado y jurado stii 
diOcultád Enrique 11 el Iwotartíaqup, para cohonestar su 
mala acción, puso un profundo estudio en excilarel odio 
contra la memoria de su hermano el rey don Pedro. Ui- 
ío, pues, que se estampase en el código de ias leyes la es- 
presion de aquel mal home, aquel tirano. Ordenó que 
se escribiesen mil fábulas para alucinar al vitlgo, sin 
otra mira que legitimar sus derechos y que cundiese el 
sobre-nombre de Cruel para que [wsase á la posteridai!; y 
el mismo cronista don Petlro López de .Avala dejó escrita 
la crónica queltaman Vulgata, dada al púbüeo en tiempo 
de Juan I, la cual está sembrada de anécdotas, como por 
egeraplo. la del clérigo de Santo Domingo de la Calzada, 
que lo mandó enterrar vivo; el lance romancesco de la ca­
lle del Candilejo de Sevilla, la sentencia del zapatero y 
otras muchas que sena prolijo enumerar.

la  ignorancia del siglo Xlll, que eran muy po<‘06 los 
queentonc.es apenassabian llrmar, ha uscurecklolaver- 
dad respecto de un hombre 4c quien tanto se ha escri­
to y se rá  hablado, mirándole unos como heroe y otros 
como un inalv.vdo. No tendria corazón tan malo cuando no 
decapitó al cronista .Avala, al líemiw de cogerlo prisione­
ro en la batalla de Na)era, pues iba con los parlidnrios 
de don Enrique, a quienes se liabia pasado; pero cuando 
se descubra el paraacro de la erouica que de su reinado 
escribió Juan de Castro, obispo de Jaén, contemporáneo 
soyo. y que no Usuro en ningún partido, entonces se po­
drá formar un juicio esactodela vida pñbikadedon Pe­
dro, sin tener que apelar ó los datos que dejó su enemi­
go personal, Ayala, de quien sevalió el historiador Ma­
riana v mantos escribieron después de las cosas de Es­

paña. Harta desgracia tuvo el desventurado don Pedro, 
como dice oporlniuimente Espinosa en su cuin|iendiu de 
la bisloria de España, en verse siemfa^e cercado de trai­
ciones y asecbanzas, que, en uUimo resultado, le condu­
jeron a ia muerte, para que su memoria sea mas res­
petada.

Sin embaído, cuando el hombre está pr^irnoá pasar 
al muiitlo de la verdad porque e) hilo de la vida se acaba; 
cuando las cosas terrenas se ve lo que valen, enionces 
grita la conciencia, y los remordimientos del alma qui­
sieran liarerle el luas justo. Esto mismo sucedió cabal­
mente á la muerte del regicida Enrique II. Luego que 
los méfiieos de camara le anunciaron que dispusie­
ra sus cosas, jiorque la medicina no alcanzalia el secre­
to de'hacer inmortal al bontbre. Hamo al infante don 
Juan, su hijo, jára darle el úliímo cuiiseju, el enal prue­
ba loque sentía su eorazon en aquel inoinento terrible 
respecto del mal proceder contra su lierinano.

—Haz ateneioii, hijo mió, le dijo, a que tírnesen tu rei­
no tres géneros de gentes; unos que constantemente si­
guieron mi partido, otros que con la misma constancia so 
declararon por el de don Pedro, y otros que hicieri)n pro­
fesión de indiferentes para aprovecharse cuo igualdad de 
las dos parrialidadrs. Manten á los primeros en los em­
pleos y honoresque les concedí, peruiin contar demasiada 
cmi su fidelidad. .Adelanla cuanto pudieres a los segun­
dos, confiándoles ciegameme los empleos de mayor im­
portancia, porque la lealtad que guardaron á don Pedro 
en su fortuna próspera y adversa, es la prenda mas segu­
ra de la que te profesarán á ti, en todas fortunas. De los 
terceros, no bagas caso, hijo mió, ni para el castigo ni 
para el premio, teniéndolos solo en la memoria para el 
desprecio.

El político Saavedra al ver la declaración que este rey- 
hizo a la hora de sil muerte, no pudo menos de llamar 
traidores a los partid.irios de don Enriqw, en su empre­
sa ,'ii. págin.v 5 it. V la justicia divina por otra partecas- 
ligoei-i-ninen de don Enrique, en la desastrosa Muerte de 
su hijo Juan l.arra.strado a laedaildc treinta y iresaños 
|Kjr un calzalloqiif se le desbocó en el torneo de .Aléala, el 
lí» de octubre de I j UI).

reina doña Isabel la Católica, de cuyo talento y 
buen jiiieiu nadie puede dudar, conoció la justicia con que 
obro en sus c jeciicioucs el rey don Pedro, y por esta ra- 
zonsiempre lellanw en lugar de cruel, Pedro el justiciero. 
Hizo mas el astuto Felipe II. pues, no solo no se cunten t» 
con desvanecer el dictado de Cruel al rey don Pedro, sino 
que mandó que pusiesen a su retrato, que esta en el 
alcazar de Segovia, el sobrenombre de Justiciero.

Si se mira al rey don l*edn) como legislador, se ve 
mas riaratodavia la injuria con queleealumniaron plumas 
venales, que rro debieron corlarse jamas para este objeto. 
Las leyes sabias eslableddas en su novelesco reinado, 
son un modelo, aun en el dia, jara coos<‘n-ar floreciente 
el bien común de la república. Véanse los ordenamiento» 
de los Menestrales, y otros que se hicieron en sus cortes, 
y el Ordenamiento de .ilcala que sepublicóen su tiempo; 
véase el Becerro de las Beketrias que se formó de su 
orden, y véase por Un el Fuero viejo de Castilla que se 
ordeiióy regulOjiorel mismo don Pedro, inserlando un 
prúiogit'dignu de su prudencia, y entonces se podrá juz­
gar de lo que trabajo este desventurado monarca, ultra­
jado después por sus adversarios, por solo haber queritk> 
Jar toda su fuerza a la ley.

Tamlñen le atribuyeron la nota de impie al rey don 
Pedro, annque en esto el historiador Mariana no puefe 
uvenos de roniesar, qae so natural no estaba desnudo de 
piedad y devoción religiosa. Su testamento otorgado el 
18 de noviembre Je la era 1406, año 1562, que existe 
original en el monasterio de monjas de Santo Domingo 
deSilosde Toledo, encierra sentí miento» y crceucias que 
prueban lo contrario.
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Por la novedad qué contiene un documento lan apre- 
ciahle. insertamos algunos trozasen el mismo lenguage 
antiguo conque est¿ escrito, para no quitarle et mérito 
de su autenticidad. Dice asi:

- En el nomhre de Dios, Amen. Sepan lodos cuantos 
esta carta dei lestamenio vieren, como yo don Peiiro por 
In gracia de Dios, rey de Castilla é León etc. Seyendo 
sano del cuerpo, é en mi eiimpiíila memoria, é temiendo 
la muerte, de la cual lioinedel mundo non puede escapar: 
é acobdiciaudo por la mi alma en la mas llana carrera 
que puede tallar por la llegará la merced de Dios; por 
ende otorgo este mió lesiamento, é esta mi manda, en

que ordeno fecho de mi cuerpo 6 de ití alma, por mi'.
alma salvar. é i « r  facer hei^'dero lie BIS regnos.

«Mando mi alma a Dios,c i  Santa M anaéáloda la, 
córte del' cíelo é cuando finamiento de mi acaeciera 
maTdo que mi cuerpo sea traído a Sevilla é que sea 
enterrado sn la capilla nueva que yo 
é (lite ounc.an la reina doña Mana ai.nuger del un cabo, 
á ?a nimio^Xwlrn otro cabo, á la mano izquierda 
al infante don Alfonso mi fijo 
vistan el mi cuerpo del«E mando gara reparar lA torre de Sania MarM 
Sevilla tres mil iHdilas duro castellanas.

U - L  1

• Emandoque si acaescieudo mi liiiamlenio uoii toviese 
fiju varón legitimo, que me herede eii todos mis regiios, 
lan cumplidamente como vo los he, la infanta dona Bea­
triz mi tija. ,, ,  . j  , B

•E mando que la lui capiella.elaque fue de los Reyes,, 
onde yo vengo, é cualquier otros ornamentos de la 
eglesla que yo leugo, lo den lodo Ala capiella que yo 
agora mando facer aqui eu Sevilla, do he de eslar enter­
rado yo, é la reina mi muger, é el iiifanl mi Djo,

«E mando que den de comerá cuantos pobres o b i^  
en la villa elu iadem i enlerramienlo, é de veslir dos 
mil pobres sendas sayas de blanqiieia, é a otros diez 
mil sendas savas de sayal blauco.

■■E mando quinientas doblas para cada uno dé losnio- 
nasterios de San Pablo, San Erancisco é Trinidad de Se­
villa: ríen doblas para la Merced é mil para la ubimde 
de Santa María de IDiadnInpe.

«Emandoque den los inisalbaceas cient mil doblas 
doro marrogs por mi alma emesia guisa: que saquen « ii  
cautivos cristianos de liecia de inoros„é u>que sobrare 
que lo den en aquellos lugares dcinisregnos do ellos 
vieren que vo soy mas tenudo de faces enmienda.

.E manilo a María (Jftiz, hermana de John de San 
John iiiil doblas, é otras mil a Urraca Alfon Carriello, é 
que sean tonudas de entrar en orden, si non gen non.se 
las den; é que estas doblas las den á mis allwceas de las.
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<juo lien por mi Marihi Vafiez, mío leMiivm iiiayur, c que 
waii di' lus doblas caslellaiias de a 11^11110 y eiiuu niara- 1  
'eiiis qiie yo mamlij labrar.

• K (ilrosi. mandil que [mugan dore i‘a|iellam‘sqiie rail-,
len roiitiiKiadameiile misas |wr mi alma é |mr la reina é 
lijo en larapiella cjiie yo fa¡!o facer, do ha» de oslar I 
eiilerradosel mi riierim e los de la reina é iiilaiii; e rjiic ' 
den dos pares de tablas, unas qite fuero» de la eajiiella 
de los Heyes. que son grandes, e otras qoo .so» mas pe- ■ 
ciuefias en que está signtim Dimiini ion (res alfombras de ' 
las mejores qne Uiigo, que [mugan [lur sudo en la 
dirlia eaplella. '

• li mando qne se guardo v eiiiiipla todo según serón-' 
nene en los ordeiumiienios ijiie yo en rsa razón llz . é ' 
mi qne hayan h s dirhos elérigus para qiie esto lo iiiitMlan 
eoiiiprir , la renta de la hoeriii de Sevilia , que dieeii del 
Rey, e la renta del pescado de la rilxlat. q»p arrienden ; 
ellos d les reeiidan , e si mas molUa^‘n sea para litiros é 
las oirás rosas qiie fuer menester e» la dieba .'apiella, 
spgim yo lo dejo ordenado en mi ravta sellada eo» mi sello 
de plumo é escrito lili nombre, .

Kii resumen, el rev don Ivdro. por riialqiiier roiicp|j- 
lu qne se le mire iini>aveialnieii:e. lime liúdos ipie le

hacen iiiiiy acreedor á que se le Imrre para siempre el su- 
brenuiiibee de Cruel, y st“ le conozca en las geiierado- 
iies futuras pordbn PedroeIJu.siieífro.

Los [Rielas espaiioles de imagiiiiirioii mas ardiente lo 
lian proclamado asi en los dramas de nuestro teatro aiui- 
gtio y moderno de fíeij valiente ij junlkiero 0 el rico heme 
Je Alcalá , y eu la primera y segunda jiarle del Zapatero 
y f ' R y, piiestcs en exena muy [hxo tiempu hace.

l.jscenizas en tin, del rey don Pedro, tan nuveles- 
Cu en su vid.i. iisniclian diariaiiienle los cánticos de las 
vírgenes de! ;S<-íior, pnosio que se hallan se[oilUilas en la 
sala ca[iitnlar dd  monaslerlo de Sanio iiomiiigu el Real 
de Madrid, fhoy coro de las iiiuiijasj a donde fueron 
trasladadas en tiempo de don Juan II .a solieiiod des» 
nieta doña Constanza , priura que fiié del mismo. I na 
losa de marmol blaneo, eoit el bnslu en relieve de atjuel 
monarca castellano, nib -e los restos mortales por espa­
cio de eualrocieniüs años; v no dudamos qne llegara un 
dia que ocii|)e d m Pedro el Justiciero el lugar que le cur- 
respunde en el panteón de los hombres cdebies de 
Pspaña.,

Ju .u .\ Sai/. Mii.avks.
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alo \ abismado en el mas 
profundo dolor se ballalu 
el rey don Alonso el VI de 
Castilla, en niiu d.' los ré- 
gios .salones des» alrazar 
tic Toledo. Apetecía el an­
ciano monarca la soledad, 
no solo para desahogar sii 
pena, sino paia meditar 
siTiameiKP sobre las ar­
duas cimiiislaiiclas quele 
rodeaban, y hallar leme- 
dio a los prufitiidos males 

queaqnejalmn al reino. F.raen el afio de Hü8. por cun- 
Mguieiiie, habían pasudo ya los dias de gloria del iiiunar 
cay pariTla tepiiiiiiada la'serle de sus trlniifus, l.os iilii- 
ini« desastres sufridos eti Boa y eu Cazalln, no liabiaii 
sido mas que precursores de la grave é iniiiinciile lem- 
jiesiad que entonces se preparaba, ó mas bien, de la ruina 
del nuevo reino de Toledo, que parecía próxima u con­
sumarse. Ilaly y Temim. sucesores de íuceph, habi.an pa­
sado de .Africa á España, acaudillando un prodigioso 
ejército que aumentado con todos ios muros de la peí ín­
sula, habla Invadido la provincia de Toledo, llevándolo 
lodo a sangre y fuego. Era tal el furor de los inüeles, v 
tal su ansia de vengar an'iguas derrota», que no conten­
tos ei,n pasai-á euchlllo á c»anlos pudieran algún dia re- 
'istirles, so llevalwii cautivos a los iiiñus yá lasmugeres, 
¡irrebataban cuantos objetos podían ser d’e algnn valor, 
y hasta saci.ahan su b.irbaro encono en las Imbitacioncs 
yen los arlHiles. Veíanse llegar hacia Toledo los cons­
ternados liabiianles de la campiña, v las lugiiivas turbas.

. ijiic xdwiiulo lo qne [lodiaii. ib.iii ilifiimlieiidu por todas 
(larles el espanto \  la eoiisleriiacioii. Llegó el raso deque 
el buen rey don .Alonso temiese por la coiisorvaeioii de 
aquella eiudad, que era la mas itii|iortante de sus con- 
ipii't.is. y nada era cumiiarable a la pena que espcrimeii- 
laha cuando llegalw a iiiiagiiiarse que habían de ser 
iniitiles vú'toriaa fon Itiiila sangro compradas, y que el 
friitode todos sus afanes, había de volver á poder déla 
iiiürlsiiia. EsUis consideraciones hacian al monarca es- 

I clamar dulurosameiitc:
—;I)ius iiiiul ¿«[iiiéii salvará á mi afligido pueblo?

I /Ijuieii e v it a r a  e l  d e s ilo r u  d e  m i c o r o n a ? . . . .  M ía  g e n e r a le s  ; h a n  s id o  v e i i i 'i d u s . y yo a it c ia i io  y d é b i l  me h a l l o  iiiipo- : s i h i l i l a d o  d e  s a l i r  a c a m p a ñ a . t U n i e i i  h o r r a r a  la  a fr e n t a  
 ̂y b a ld ó n  d e  mis c a n a s ?
I —;Yol c.niicsió una vixwiia agradable ú ps(iaUlas del 
' iiiuiiarca. Volvióse este, y vio a su hijo querido el infan- 
I te don Sancho , el único que [mneiraba en el retiro del 
, anciaiio, y que le prodigaba algún consuelo grato á su 
corazón.

—;Tiil ;lli]o mió!
—Si, amado [adre: todo, (mío lo sé, y en vano es oeul- 

I lanne ei molivo de vuestras penas, cuando yo puedo poner 
■ remedio á ellas, y ciiamio conviene hacerlo antes que los 
enemigos lleguen a Toledo.—  :0»cl ¿ p i e n s a s  i r  á la Üil?

—Kse es mi único deseo.
—;lIijo niiol pselamó el rey, abriéndole sus brazos, 

nunca dude de qne tiiviesesvaíor; pcTo laempresaes tan 
arriesgada y ;lu eres tan jóven!

—¡liten sé cuan pwo valgo! Pero tengo anos suficien­
tes para hacerme ya digno del nombre que heredé de mis 
mayores. Permitid, señor, que me una a los que acuden 
presurosos a repeler al enemigo de la patria. Mengua se­
ria permanecer ocioso, cuando lodos, desde el noble hasta 
el [lechero, se unen para la defensa de Castilla.

Prendado el rey del mible carácter de su hijo, y go­
zoso Interiormente por rep tanto valor y ardimiento en 
tan pocos años. no se opuso mas á sus designios genero­
sos, Adoptada una vez la rt-solucion de resistir á los fie-
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rci-i íix'uai-es del islamismo, á la iiictiitidiimbre siiuedíó 
ladeeisiuii, y asi en la corle como en los [lueblos. se ad- 
\evlian los preparativos y agitación, precursores de una 
iiiipoi'iaiite jornada. Todo el esmero del rey don Alonso, 
se cifró en 14110 su liiju saliest  ̂a laiupaña con toda la 
pompa di^nailt'Stii'Sttrpe, Y con las fuerzas sulicieiiles 
para aScgiMif la salvación de la [lalria.' . . -

ÜOS’ es|>usas'bulúaii cuiiipartido ya sinmsivatoeiUe el 
injiio y el talairfo del rey don -4|otisu VI de (Aislilla, sin 
que einiinp'iniade ellas tuviese la '^iicesioii !iue tautoupe- 
terna. basta tjtie la inora Zaida, coa quioN cás<> por torce.- 
va vez. le dio al infante duii Sau.c1io. Mra Zaida una don­
cella de singulares jirendas, liija de Abeiudx'l, rey muro 
de Sevilla, y la dilVreneia de rcliaion im fue un .obstácu­
lo |Mra que dejara di‘ verilicarse t«le casamiento en que 
iiitlnycron iiutableniente el eariiH) que a don .VUinsu co* 
bcó ladoncella y las miras tiolitáeas:del |mdee de Zaida, 
liorlas ventajas (|iiedeesli' enlácese próponia./.aulasin 
embargo, se liizu después crijliana, y con el-ivombre de 
Isabel, fud la esposa mas qiierídu dei'monarca , que asi

I mismo tuvo uu afecto entrañable al hijo que de ella había 
tenido, y que era por otra piirte el nniro hijo que tenia.

Asi que se divulgó la noticia de que el infante don 
Sancho salla ú camp.ifia con el benephu itu de sn padre, 
y asi i|iie se supo ilva á hacerse el ultimo esfuerzo para 
rei'liazar á la morisma; la llur de la nobleza quiso acom­
pañar á su princiiHj, correr con él los peligros de la 
guerra . y pai'líci[)ar de la suerte favorable o adversa que 
el cielo ledeslinast'. En ¡lariicular seis animuscscondes, 
jóvenes vállenles, en quienes relrnsabaii el honor y el )>a- 
triotisino, y ansiosos de gloria coinu de noble estirpe 
nacidos, resolvierou salir al encuentro dcl peligro. y sa- 
crilicarse iMtrsii pniria y por su priiidive, si no les era 
dado Irianfar. A estos seis cundes se agregó otro mas 
célebre y masesperimentado', cual era don Harria, con­
de de Cabra, a ouyi> valor y lealtad cumiaba el rey en 
panii'iilar su hijo el infante don Sancho. Con tan nobles 
caballerea iba todo lo mejor de sus casas, asi en hom­
bres , couip en caballos y preseas, sin contar con las 
lucidas tropas que. el rey habla hedió disponer.

Solo tenia entonces el tnfanle don Sancho como unos 
üm'eaños de edad , y era iiidisjvensaWc seguiilacostunibi-e 
de la éjíuca y según los deseos de su padre, armarle ca-

i'.'
V
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bullero. antes de entrar en lides. Veladas las armas y 
bendecidas juir el preste, y ejecutadas las demas ceremo­
nias preparatorias. fueron condui idas por tos pages ú la 
regia cámaia . donde se liallaban ya también las damas 
que iidbian deasislir á tan solemne acto, que hablan de 
cehiv la espada y-oalzar la espuela al novel caballero, asi 
cuino taiulúen se hallaba el ronde de Cabra que Ualiía de 
ser su padrino. Don Sancho hincó la rodilla delante de su

: padre, que desenvainando una de sus espadas vencedo- 
¡ ras. que (lesile aquel momento cedía al infante, le dió 
I  con ella el espaldarazo , que era tres golpes de plano en 
; la espalda, diciendo:
■ —En el nombre del Padre.... delIlijo...ydel Espíritu 
Santo, de San Miguel v Sauiiago, os hacemos caballero.

Sed valiente, piadoso y honrado. Socorred á los 
oprimidos v castigad á los opresores; defended la inocen-
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cía ;  la hermosura. Sed siempre ñel á Dios, á el honor y 
a la patria.

Revestido el infante ron sus nuevas y resplandecien­
tes armas, dado y recibido el abrazo de costumbre, el rey 
su padre le dió algunos otros consejos y terminó, di- 
dendüle:

— ¡Hijo mío! todo está preTenidu |ara que le presentes 
cual corresponde en p! campo de batalla. Partea condu­
cir mis tropas, donde el lionor las llama, y procura dístin- 
fuirt>t cual se han distin^tiiidolus m.-iyores.

El cargo de mandar las tropasera'liara don Sancho, 
puramente de honor, atendido su tiacimipiitn, pues $ii 
curta edad y su ninguna es))príencia le iiiipedian dictar 
resoluciones acertadas. El ver.ladero general i  quien 
iban conliados el mando de las tropas yeléxitodela ba­
talla, era don García, conde de Cabra, por eso el rey don 
Vlonsu te dirigió estas palabras:

—Amado conde, os entrego el único vastago dn mi ps- 
lir|)c. lasóla esperanza de mis postreros años, el que ha 
de perpetuar mi nombre, y mi corona.

Comprendió el conde ló que pasaba en el corazón del 
padre y respondió con gravedad.

—Hace cinco años, seftrr, que no me separo del infan­
te y que le instruyo en las lecciones del honor y de la 
gloria. Mal pudiera abandonarle cuando va a poner en 
practica mi enseñanza.

Ilt.

Dirigíase apresuradainente todo el ejercito cristiano 
hacia los cani|His de relés donde se hallaba detenida la 
morisma, sitiando la población de este numbrtv Había 
en ella un castillo ó casa fuerte en la que-unos pocos va­
lientes se atrevían á resistir a los iiitleles que dueños ya 
del resto de la población, estaban a piiiitn de cunqiiíslár 
aquel ultimo reparo. En tal situación fticmn avisados de 
la llegada de loscrístianus, cuyas huesias culiriemii en 
bri'Vrt la campiña.

El primer |icnsumíento de Teiním fué levantar el sitio 
y retirarse precipiiadamente, creyendo á los enemigos 
muy superiores en armas y l̂l•(•isi(m, mas pasada la pri­
mera sorpresa, .Abdala y Molianied los dos maspriiicí|iates 
caudillos de su ejercito, reanimaron a este, y hechos bien 
cargo de las fuerzas y urden de batalla que'los cristianos 
traían, se prescmiaron resiieU,imenle a Temim para darle 
a entender; que ellos y sns huestes no hahian llegado 
hasta allí i«ra volverla espalda ai enemigu. Era imiiosible 
por otra parle esijnivar el combate, pues los animosos 
condes que acompañaban á don Sancho, asi que estuvie­
ron al frente de los iiilieles, se preeipiiaroii sobre la lur- 
jw fnurisc‘a, euat üeros Irones rugiendo de furor. El |jrin- 
Cipe don Sandio, tlel a la sangre de héroes que circulaba 
por sus venas, se arroja también como un rayo entre los 
enemigos, costando mucho trabajo a su ayo don Garda el

fodor seguirle decerca. Pero este primer chcu|iie en el 
echo de ser tan impetuoso, era también desordenaiío v

[iremaiiiro, y las inauditas uroezas de los jóvenes candi’ 
los de nada sirvieron ante la superioridad numérica del 

riiemigu; atruivcllabari, herían, mataban, pero nuevos 
pomlmtieqtes se sucedían sin cesar.

El caballo que el infante don Sancho montaba, reoibe 
)in flechazo con tal furia que el generoso aiiiniaí no tiene 
{iempo mas que para abatirse sin lastimar i  su señor; 
pero el cunde don Garda que cree á su abijado hcddode 
pmerte.se arroja pruniaménte de su corcel para socor­
rerle V en tal conflicto son rodeados |xir los impetuosos 
tniisuliunnes. El cunde, blandiendo su terrible es|>ada.

f;ira ludo al rededor defendiendo al niño y conteniendo a 
08 mas Osados. Su esfuerzo es tal que los contrarios de 

jejos le coinbiien y arrojan repetidas flechas, mas no 
osan acerrarse. Llega en esto el caudillo Temim y abrién­
dose paso por entre los suyos alcanza i  ver el grupo que

forman el infante don Sancho y el ayo qne le defiende, y 
la espresiun de un bárbaro gozo se pinta cnlunccs en sii 
sañudo semblante, creyendo á l.is riotimasyaen su|ioder. 
Al ver lii indecisión de los suyos, esciama;

—Compañeros, abi teuris a vuestros mas orgullosos 
eneniicos. La suerte los |>one hoy en vuestras manos.

—Huertos si; pero no n-ndiilos, esciama el conde don 
García, preparunduse a rechazar el nuevo ataque que Ies 
esperaba.

También llegan presurosos Martin, Fern.'indez, Gar­
cía y los otros condes sabedores del aprieto en que se ha­
lla su principe, y todos ellos á pesar de inauditos esfuer­
zos, no pueden romper por la morisma, basta llegar a el 
lado del principe a quien ban prometido s«‘rvir de apoyo; 
todos ellos pierden allí la vida, como valientes, couto hé­
roes; pero sin tener e! consuelo de espirar á vista de si> 
prin<'i|ie. Todo el grueso de los enemigos acometía enton­
ces al desgraciado Jóven y al ayo que le defendía; peiDe.’te 
inmóvil como unaroca entre aq'uel diluvio defle '̂lias, y dan­
do muestras de que nuen vano le llamaban el mejor caba­
llero de Gasülla, combate con desesperación, protege ab 
infante, y para en sn esi'udo los golpes que caen sobre ét 
tan sonoros y redoblados como los martillos sobre e l) uu-, 
que. L'n ¡ay¡'lastimero, un grito de muerte que lanza d  
infante, le hace volver hacia él los ijus y vieiidole ivas|w- 
s.ado de un flechazo, siente que desfallece lodo su valor. 
El desgraciado niño, pálido, y cubierto de smgre quiere 
asirse a su ayo, pero las fuerzas le faltan ya, y cae acsii 
zundose por sus rodillas sin masque dirigirle su ultima 
mirada. El conde por amparar al niño d.Ja sn cuerpo es- 
puesto á las heridas y debiliiado por ellas la espada se le 
escapa de las manos. Solo le resta participar de la suerte 
del qne laiilu ama. y ser liel á su palabra, pecoarfl espíri­
tu generoso aun par’ece que sostiene en pie sn sangrienln 
y debilitado cuerpo, has:a qne un golpe qneTecibe en nn 
pie corlándosele a ccrci'ii, le inqKislbitila de sostenórse y 
cae a! tiii sidive el infante romo si aun después de nuiertn 
quisiera todavía defenderlecun su cuerpo.

I il.astimuso espectáculo el que ofreciaenloncesaqutl 
I campo en que yadan los siete desgraciados condes! Aque- 
; líos ínclitos guerreros, todos compañeros de armas,lodos 
en la flor de sn edad, lodos orgullosos por su estirpe hahian 
entrado en batalla con lodo el lujo y esplendor de) trago 
mlliiar de la época, con toda la bizarría que a los pocos 
años presta unenlusiasnin generoso... y entonces ;ah! ten­
didos por el snetu, al rededor del principe a quien hablan 
asociado ;.u nombre, su gloria y su fortuna, iraspasadosde 
lanzis y de flechas v eiihertos de polvo y sangre sus her­
mosos vestidos, dallan una prueba evidente de la incoipi- 
laitcia de las cosas lininanas, y también del modo con que 
entendían nuestros antepasados las palabras vencer o 
morir. SI; ios innmiicrables enemigos a quienes habían 
hecho morder la tierra pndiaban queiiabían vendidu bien 
caras sns vidas, y que hahimi rivalizado en valor. Si: taiu- 
bien hay gloria en el vcncimienlo; tambkii h.iy gloria para 
el valor quede esta manen sucumbe,

IV.

Antes de la noticia directa y positiva de la derroi,a 
funesta qne habían sufrido tas armas crisiiamts, revela­
ron al rey don Alonso este triste suceso les vagos é iiies- 
plicables rumores que siempre preceden á una grande 
caiasti-ofe. Pero en breve el tropel de fugitivos que iba 
llegando, las poblaciones erttens que temiéndolo todo del 
fernzenemigu, buiaii despuvuriitas á refugiarse cu los 
imirus de Toledo, no dejaron duda alguna dt la inmensa 
pérdida qne los cristianos liabUm sufrido.

El rey don Alonso, seguro de la pérdida de la batalla 
se precipitó al encuentro de los primeros caballeros que 
llegaron a sn alcazar, diciéndoles con la mavor ansiedad;

—¡Mi hijo;.,, ¿doiideestá mi hijo?
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Har(o respondían al padre el consternado semblante, 
el lerror y el altaticnienio de tos caballeros; pero el, que 
desraba apurar de una vez el c .liz de la alVurion, y estar 
sepuro de toda la intensidad de su desgracia, volvió á 
preguntar:

—¿Qué es de viiesti-o i>rincipe, señores? í  Donde está el 
hijo querido de mi corazón?

Filé entonces preciso referir al angustiado padre, y 
en todos sus detalles, la muerte gloriosa del infante, re ­
lación que el escuebó estático y asombrado, y con gene­
ra! sorpresa de todos, mando esiieratjon que proriim- 
pu-seen lamentos ó en reconvenciones, solo le oyeron 
proferir estas palabras con aterradora calma:

__;M¡ hijo ba muerto! Pero ha muerto como valienle
defendiendo á la patria. Ha sido desgraciado, pero no co­
barde.

Sin poder egeroer nms dominio sobre sí mismo, se 
entro precipitadamente al gabinete inmediato, donde na­
die se atrevió á seguirte, y allí cavó sobre su reclinatorio, 
donde vencido por la naturaleza vertió almndantea lagri­
mas. Aunque hétw, al fin era bmiilwe, y tenia un cora­
zón de padre.

—Mi hijo, decía, la esperanza de mi vida y rl consue­
lo de mi vejez, ha espirado en la Horiie su temprana edad. 
V yo debía haber bajado al sepulcro antes que él. Va que 
su muerte prematura ha precedido a la mia, no me quitéis 
la vida, Dios mío, sin que pueda vengarle.

No esta reñida la resignación cristniia con el valor, co­
mo se. vióentunces en el sublime egemplo del magnánimo 
Alfonso. Hubo en él un cambio estraordinario. qiieá todos 
admiró; el amor paternal comunicaba un inusitado l>rio 
a todos sus miembros, y le bada tener en menos todas

las dolencias y achaques de la vejez. Aquel anciaiid de 
setenta y tres'años, no dudó un momento en salir a cam­
paña, para vengar a su hijo. Los recuerdos de patria y de 
gloria le estimulan con todo su poderío, y el vencedor 
(ie Consuegra, Hediiiacdi v Coria, el coiiqulslador de 
Talayera, Mora y Consuegra, el que había rendido a la 
imperial Toledo. quiso en sus últimos (lias ser üel a tan 
grandiosos reciiertios, y hacerse verdaderamente digno 

jdel titulo de emperador, con que sus pueblos leapellida- 
ban.

Tenia por oirá |>arle fé en los destinos de la España, 
á quien la Providencia siempre salva maravillosamente., 

t ruando al parecer mas inevitable es su ruina. Asi sucedió 
' en esta Ocasión, puesto que los enemigos envanecidos eou 
i su triunfo, y creyendo que nada tenían ya que temer de 
I  sus contrarios, dividieron sus fuerzas en varius puntos, y 
! entregados al saqueo y devastación, i(ennitieroti á don 
I  Alonso VI que los fuese atacando en detalle, y que sin. 
'aventurar una batalla campal, ni acciones sangrien'as, 
jlesfuese quitando cuanto habían conquistado, y reeha- 
[ zando hasta mas allá de los primeros limites de su reino.
, que habiau inva.lido.I Cuando Alfonso el Vi volvió triunfante á Toledo, fue. 
! para postrarse en el lecho de dolor donde á poco tiempo 
Ir arrebato la muerte, pues aquel último esfuerzo había 

' estingiiido todo su vigor. Bien lo conoció el monarca, que 
' al despojarse para «einpre de su espada victoriosa, es- 
i claiúí):
• __¡Ya puedo morir, IHos mío! pues he vengado a nu
I hijo y lie vuelto á mi reino toda su integridad, y toda su 
glorió.

F rascisc»  F eknvshrz Vili.íbuiu .k

ESTUDIOS HISTORICOS

-retf:LPgM.

...................... Viapemos no por la Helvecia de los
montes y las neveras, sino por la Suiza de las praderas 
r  de los'lagus; no por el (wis fabuloso siew por el país 
bislórieo; subamos esa pequeña uioiilaña que está delante 
de nosotros, y pasando por un cementerio cubierto de ro­
sales, lleguemos por la izquierda de. la iglesia a una capi­
lla fundada en ef mismo sitio que ocupaba la casa en que 
eació Guiliermó Tell. Por conocida que sea la historia 
del héroe popularcuyo nombre acabamos de pronunciar, 
y por masque estemos familiarizados con esa historia, 
viéndonos en el lugar que nos bailamos y debiendo recor­
rer los lugares que tenemos á la vista, bu podemos ntenos 
de seguir en su desarrollo, la asoc.iacioD que formó !a mas 
duradera república, no SüUmenie de la época moderna, 
sino (amblen de los antiguos tiempos.

Alberto de Austria descendiente de la casa de Abs- 
6urg, ciñii la coroia imperial en 1S98, y p ^ i a  en medio 
de las comarcas de la antigua Helvecia a título de mayo­
razgo de los condes de .Absburg, un gran número de 
Bueblos, tierras y castillos, que boy dia forman parte de 
IOS cantones de Zurich, Lucerna. Yona, Argovia, etc. Los 
condes de Saboya, fleufchatel, y Rapperschwyld, poseitn 
lo restante delpais.

DiíkU y enojosa Urea seria contar la historia de

aquella nobleza rica, desenfrenada y revoltosa, siempre 
en guerra ó entre placeres, derramandu la sangre y el 
oro de sus vasallos, y coronando las crestas de las mon­
tañas con torres y fortalezas, desde donde se lanzaban á 
la llanura para recoger sus depredaciones y llevarlas á 
sus castillos. Los que tal harían, no eran solo 1(0S hombres 
del siglo, pues los poderosos obispos de Bale, de Cons­
tanza, de Coira y deLausana y los opulentos abades de 
Saini-Galles y ele Ensielden seguían el egeraplo de lo» 
grandes barones. En medio de aquella tierra cubierta de 
esclavos y de tiranos, no liabia mas que. tres comarcas eo 
que se respiraba el aire de la libertada; Uri, Scbwitz y 
Uiiiervaid cuyos habitantes se reunieran en 1291 dándose 
palabra y féde defenderse mút llámente familias y bienes 
con las araos ó con los consejos, seguu el caso lo exi­
giera.

Alarmado Alberto con esta demostración hostil quiso 
obligarles a renunciar 4 la protección del emperador, que 
era su único solierano. y someterlos alas masinmediata y 
directa que era la de los condes de Absburg. «niel objeto 
de que alguno de sus hijos que no le sucediese en el tro­
no imperial, conservase almenes la soberanía de aquel 
país, que incorporado en el imperio dejaba de pertenecer 
á la noble casa de los duqnes de Austria. Pero los monta­
ñeses de Uri, Schwitz y Untcrvald tenia# á la vísta la 
tiranía con que eran gobernadas las tierras vecinas para 
no dejarse engañar, y suplicaron no se les privase de la 
protección del emperador reinante, esto es que no se le» 
segrerase del imperio. AU>enü les respondió que deseaba 
lenerfos como 4 hijos propios, ofreció feudos 4 los prin-
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cipalps ciuiiádanos. y quiso iíistitiiir diez cabailoros co 
<.aila distrito: pero aquellos altivos bolvecios repiioaruii 
que po querían nuevas gracias, sino conservar sus pi imi- 
livos fueros y libertades, Alberto quiso entonces sujetar­
los por medios de rigor, y envió dos bailios aleirianes co­
nocidos por su carácter brutal y despótico. El uno se 11a- 
inaba llermaH (iuessler de Urouneig, v el otro el cabalie- 
relteringuer de Laiidemberg. Esiaidéoíéronse en el país 
confederado, J loque iiuiica se airevieruii sus antecesores; 
Eandemberg se alojó en el castillo real de Sarncii y 
Ciiiesslcr no ehronlrandü en el pais morad,! bastante có­
moda. mandóediticar una fortaleza, a la que (lió el odioso 
nombre de Lfrijoch ó Yugo de Uri. Desde luego comenzó a 
poner eii ejecución el plan de Aibeclo, que de este modo 
pensaba obligar á los eonfederadus á aparlarse del im­
perio y someterse á la rasa de Austria. Dobláronse los 
impuestos, castigáronse con crecidas multas las fallas 
mas leves, y los desgraciados ciudadanos fueron tratados 
con el mayor desprecio y altanería.

Un día Hermán Giiessler seguido de un solo escudero 
recorría á caballo el canlon de Schwitz; y se detuvo de­
lante de una casa que acababa de euiistruií- Wecner Stau- 
fadier.

—¿í'o es vergonzoso, dijo al escudero, que esos uiise- 
rablis siervos editlqutín para si tan lieruiosas viviendas, 
cuando deberiaii contentarse con.uiia ohoza?

—Dejad que la ea^  esté acabada del lodo, monseñor, 
ooiitestó el escudero, y entonces uiamiando esculpir sobre 
Li puerta las nobles ardías de la' casa de ALsburg,' vere­
mos si su dueño se atreve á reclamarla.

rTienes razón, dijo Guessler, y espoleando su caballo 
siguió su camino.

La miiger de Wernerque estaba en ol umbral de la 
puerta, oyó la conversación y mandó á los trabajadores 
que cesasen cu la obra, y volviesen ásiis casas. Obedecie­
ron los jornaleros, y cuando ■\Venierllegó miró con es-- 
trañeza el abanduno de la obra y preguntó á su muger, 
por que se babiaii ido los albañiles y con orden de quien. 

—Con orden mia, respondió ella.
—¿Y eso por que?
—I’urtjue los siervos y vasallos dclwn contentarse con 

una choza, "e n ic r  suspiró tristemente ventróen su ca­
sa; y como era hora de comer sentóse i  ía mesa. Su mu­
ger ie presentó pan y agim y se sentó i  su lado.

—/.Qué es esto, muger? ,:no liav va caza en la montaíia, 
pi’sca en el lago ni vino en la bodega?

—Cada cual delKi vivir según su clase, los esclavos y 
siervos no deben inaniencrse masque de p.iii.y agua.

óVerner frunció las cejas, comio un pedazo de }wu y 
bebió agua, descolgó de la pared una antigua psfwda y 
echandüs(*laal bombru, salióse sin pronunciar palabra al­
guna y llegó hasta Itriiniien. Allí pasi'iel lago en una bar­
ca de ijc.scadores y dos horas antes de amanecer, llama- 
M en -Xüenghaiisen a la puerta de la casa de su suegro 
«alier Kursi, Itajóleó abrir este mismo, yaumiue esira- 
iiO(|iie,su yerno le visitase á tales horas, no le preguntó 
el motivo y mandó á un criado, pu.síese sobre la aiesa un 
cuarto de gamo y una botella de vino.

—Gracias ladre, dijo 'Verier; tengo hecho voto de... 
.—¿Deque?...
—De no alimentarme ni.is quede pany agua, hasta un 

día bien lejano quiza,
—¿ Qué diasera ese? ,
—Kl de nuestra litierlad. ,
—Dueñas palabras son las que has dicho, ¿pero ten­

drás valor jiara pronunciarlas .inte otros, asi eomu a! an- 
fianoá quien llamas padre?

— Las repetiré delamcdeDiosqueestáen elcielo. vde- 
lartie del emperador, que essiirepresentante en la tierra.

—¡Hien hijoiiiio! Hace mucho liempoqiieosiierabade 
ti tal respuesta en semejanie oeasiun. y en verdad uiie 
ya empezaba .á descontiar.

Volvieron á llamar de.niipvoá la puerta. Walicr v su 
yerno lucrun a abrir, y se presentó a siisojus imjiivcii 
armado eoii una c>peciedc maz.i; un rayo de luna ilumi- 
imsiis.facciouespjlidasydeseiicaladas, ya! reimnocer- 
Icamlxjs, proimiiciaron el nombre de Mrblal 

—¿A qué vienes? pivgunlu WaKcr Fiirsl, asombrado 
ele su |)ah(le2 ; i(uierps?

—i.Vsilü y venganza! res|)ondiü Meohial con voz som- 
DVia..

—Tendrás lo que pides, si la venganza puedo dártela 
como el asilo, coiiiesto Waltcr; v preguntó de nuevo- 

—¿Qué ha sucedido?
—■Estaba yucnel campo viendo [Kicer á mis dos mejo­

res bueyes, cuamio ai erió a pasar un escudero de Un- 
demlicig. que deteniéndose se acercó y dijo;

—Esos bueyes son demasiado buenos para un vasallo 
y conviene quecaiiibien de dueño.

—Estos bueyes son mius. conieslé; y como los iiis-e- 
sjlo, no quiero venderlos.
- —/ y quien le habla de venia, villano?

—Si nic tomaisesla viinta, ¿cómo podré trabaiar mis 
tierras?

— l.ns villaiics.como tú. ya pueden arrastrar por sí 
mismos la carnna, si quieren (‘omcr pan, de que son iii- 
dignos.

—¡Vamos, si^iiid vuestro camino, vos perdono'
—¿ V dónde tienes arco ó ballesU, para habí,ir de esla 

manera?
Cercano á mi estaba un arbulillo y lo rumpi. No ne­

cesito arco ni ballesta, dije; ya veis que armas u»o, y'l* 
enseñaba el pulo que acababa de hacerme.
. -  Si te acercas a mi un pasa, le saco las tripas cuma 
a un gamo, me dijo.

Di un salto sobre él. con e! palo levantado y le dije: 
—Si llegáis a poner la mano sobre mis hueves, os 

ticiido lairlac^o
Tocó sin e*!»argo el jáigi, y en el mismo tiempo 

deje caer el palo y di con el iii-oleiiie en el suelo, habieii- 
doíc roto un brazo romo si fuera un mimbre.

—Hiciste bien y con justicia , esclaiuaron los dos 
oyentes.
- — y por psio no me arrepiento, continuó 
.Hcciual; pero lambien be debido escaparme. Abandoné 
misimeye*, mcascoiidí durante el día eii «l busque de 
ISüi’slocli. y llegada la noche pensé en vos, VVaJier que 
sois bueno y hospitalario.

—Eli horabiicna, Mechtal, dijo el anciano alargándole 
la mano.

—Esto no basia, dijo el jóven, cuiivendria enviar un 
hombre inteligente á Samen, para que so informase de lo 
que ha pas-adu desde ayer, y que medidas de venganza ha 
tüHiadii Landeniberg contra' mi. Oyéronse pasos, lentos va 
porelcansaiií-iu, y un instante des|»ues llamaron de nue­
vo á la puerta y una voz se dejó oir que decía.

—Abrid que soy Hiider.
--Merhuil abrió la puerta para abrazar al criado de su 

padre; peco le vio lan palidu v abaiidoqiie retro<-edió lle­
no de espanto.

-  ¿Qué ha suoiKlido, Ruder? Pregunlo Mechtal con voz 
trémula.

¡Desgraciarlo de vos, mi querido amo! ¡flesventiirado 
el país que miraron indiferencia tantos crimenes! ¡Infe­
liz tainliicn yo pociador de iiifaiislas nuevas!

--¿No le ha sucedido nada a mi padre, no es verdad' 
¿habrán respetado sus canas? La vejez es sagrada.

—¿Qué, acaso respetan ellos alguna cosa? ¡líavalgo 
santo para ellos! i - »

-¡R uder'.... psclamó Mechtaljuntando las manos.
—Le han cogido y preguitiado por vuestro paradero,, 

y como el pobre viejo no losabia.,.. ;lp han sacadolos 
ojos!

Mi^hlal lanzó un terrible grito v Walter y Werner se
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iiiir^run imituamenlc. sus cabellas i'sUili:iii horizados,} el 
Millar ciiri'ia juir su líenle.

-Mil‘|lll• ,̂ i*M-|aiiio Mivlual, riifiiciula aliiiilcr ¡mr el 
riiclld ih-sii saya, iiiíciiics. jiurqiic iiu i's )K)síble ijiie lu-< 
lumilircs euiiielaii lates eniiieiies. ;Olil sí, iliiiie i|iie 
iiiiciiles.

I —¡Ojala; rosiiowtlóltuder.
t —¿Has (helio iiuc le han sacado los ojos? y esto sola- 
I menié, |ior ijue \o me lie escapado coiiiu iin cobarde; han 
'sieadu bisojos a'l padre, pori[iie no (lodia enlre;:arles al 
liijii; lian iiielido una piiiita de hierro en las órbiias de los 
ojos de iin aiieiaiio... ¡i‘sin en im ilio del di», delante de

jC-. ;í:

■ ¥ ,

sus ralezas... ¡Va no les bastan nuestras laRriiiias; ;(|iiie- 
rcn nuestra sangre!!.. ¡Oh Dios mío! Dios mió! tened pie­
dad de nosotros!

Meehtal cayó como un árlml desarraigado, y revolcán­
dose por el suelo mordía la tierra. Wcriier se leacercó;

—No llcres como un niño, ni le arraslres como un rep­
til, levántate como hombre y vengaremos a tu padre.

El joven se levantó súbitamente como movido por un 
resorte.

—Wcrner, has dicho que le vengaremos.
—Si. respondió Waller.
— ¡Oh! gritó Meehtal con iina sonrisa espantosa.
Oyóse entonces á alguna distancia, el estribillo de 

una alegre canción, y los primeros albores del dia dejaron 
ver a un nuevo personage, en un recodo del camino.

—Entraosaqui, dijo Ruder a Meehtal.
—No es necesario, dijoWalter.qne el que se acerca es 

un amigo.
—Que pudiera sernos muy «til, añadió Werncr.

TOMO V.

Mcclital se dejó caer cu un banco, casi sin sentido.
En lauto w* aproximaba el viagero, que era un hom- 

bi'e do unos cnareiila años poco mas ó menos, vestido con 
lina ropilla parda, que no le pasaba de las rodillas, trage 
medio secular, medio moiiá.stico; pero sus cabellos largos, 
liartia y higutes según el uso de los hombres acomodados, 
indicaban que si en algo pertenecía al clauslro, era muy 
accidentalmente. Su aspecto se ascniejalia mas al de iin 
soldado, que al de un iiionge, y se le hubiera turnado por 
lo primero, si en vez de espada no hubiese llevado colga- 
dodei cinto un tintero, pluma, papel y pergaminos, en 
una especie de aljaba en vezde (lechas. Completaban su 
vestido greguescos azules muy ceñidos, y polainas de 
cuero, llevando también el largo palo de camino, querara 
vez olvidan ios montañeses.

Desde que había distinguido el grupo que se formó 
delante de la puerta, habia dejado de cantar, y acercába­
se ron aquella franqueza, que dá la seguridad de encon­
trar personas conocidas. En efecto á algunos pasos de dis­
tancia va le habló FiirsI.

18
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—Ikieiiubdias, Giiillomiü; ¿A (lóiiJc vas tan de ma- 
fianaf

—Dios osgiiardi'. AValter. Voy a eobrar unosrcnsosdi'l 
conveiiiu de iiiuiijas de Zuridi, del nial suv cobrailor eo- 
iiio sabéis.

—«I’iiedesquedarte un cuarto de liora con nosotros’
—¿Pava qué?
—Para oir lo que quiere decirle ese jóveii.
tíuillermü se volvió liada Mechtal, y viéndole llorar 

le alargo la mano dldcndole:
—Dios enjogiie vuestras lagrimas, limnano,
—Dios vengue la sangre (Icrramada. contesto Mcdital 

y como lo qm* le liabia pasado.
Guillermo escudii) con mucha atención y prufurula 

tristeza.
—¿V qué habéis resuelto? preguntó cuando ei joven 

hubo acabado.
—Vengarnos y libertar d  paLs, respondieron los tresó 

la vez.
—Dios se lia reservado la venganza de los crímenes y 

la liljci'uul de los pueblos, oliservú Giiillenno.
—Knlunces ¿a los liombresqiié nos resta?
—I.as oraciones que mueven ¡i Dios.
—Guillermo, de poco te sirve ser tan valiente arquero 

si res|iondes como un muiige, cuando se le babia como á 
undiidadano.

-D ios ha hecho los monles para los gamos y gamuzas 
y A las gamuzas y gamos para el hombre; por ésto son li­
geros aquellos, yesdiestrod cazador. AValicr, os habéis 
engañado llamándome valiente ar<|iuTO, vo no soy mas 
que un pobre cazador.

—-V Dios, Guillermo, veto en paz.
—yuedadoon Dios, hermanos.
Guillppiuo se alejo, y los otros tres le siguieron cnii la 

vista hasta que buho desapai-erido.
—No hay queciintar eoiiél. dijo Werner, ves lástima 

poique hubiera sido buen aliailo.
—Dios nos reserva la gloria á nosotros solos de dar la 

lilierlad á nuestro país.
— ibenditosea d  Señor!
—¿Y cuándo empezamos? preguntó .Mecbtal. Mis ojos 

derraman lágrimas, y sangre los de mi padre.
—I.ostros siiinosde difiTentes disirilos: tu AWriier 

(le Seliwiiz, tu Medital, de ruterwalden. y yo de L’ri! 
iliisquemos entre nuestros amigos a diez hombres, con 
quienes podamos conUr, y reuiuioiunos en el Grulli,... 
Dios todo lo puede, y cuando se viaja ¡»p el camiiiu de la 
Justicia, treinta hombres valen lu que un ejército.

—¿Cuando nos reuniremos pues.' pregunto JJechtal.
—Da noche del dumingu al lunes, resimiidio Kiiris.
—No iureiuos falla, y los tres amigos sesepararoii.

II.

Entre losdiez hombres del cantón de Untcrwalden 
que debían aeompañar aSíechtalcn la noche del 17 de 
noviembre, había un joven de Wolfranschiess, llamado 
Conradode Dauingarlen, easado poco babia, con la mas 
bella de las hijas de Alzellen, al que no liacia entrar en 
la conjiiraeion nada mas que el deseo delibertar á su pa­
tria, pues él era dichoso, be abi es, que cuando se separó 
dosiimngerno quiso decirla donde iba, pues tlngienilo 
que leriia algún negocio que arreglar, en la aldea de Bru­
ñen la dijo en la nuche del 16, que debia irse el dia si­
guiente, !a joven palideció.

—iQud tienes, Rosa? la preguntó Conrado. Es imposi­
ble. que una cosa tan sencilla te cause esa impresión.

—'¡onrado. respondió ella, ¿no podías diferir este 
'iage?

— Me psimposibie.

—¿No puedes llevarme en tu coinpañia?
—De ningún modo.
— Eiitoiicis vele.
Cunradolamiroiie hito en hito, ylaprcguntódeiiuevii:

—Uiip ¿tienes celos, amada niia’ i'ci'o no.esto no puede 
ser, iilgiiiia cusa te ba sucedido que tu me ocultas.

—-Acaso es infiiiidadu el inieilo que tengo, respondió 
itosa.

—¿Y qué puedes temer en iiicasa; entre nuestros ami­
gos y piirieiiles?

--¿Conoces al señor de esta enmarca, Cuiiradu'
—Si, respondió este arnigiindo la frente.
—¿Por qué lo dices?
—Porque me \ió en Alzellen antes de ser liiespos.i,
-¡Y leum al escUiinó Conrado apretanilü los puños y 

miniiulola tijnmcnle.
— Asi me lo hudiebo.
—¿Hace miicbü tiempo?
— Si, ya lo halii.1 yo olvidado; pero aver le encontré en 

el camino deStanz y volvió á decii mcio.
—¡Bienl liieii, m'urmuró Conrado. ¡Insolentes seño­

res!.,. No era hasiuiite iniamor a la patria, queríais tam- 
bienqneiiie iiiHamasc el olio coniravosutros. En buen 
titira: ¡iciinmlad crímenes sobre vuestras cabezas, pues va 
se acerca el dia do la venganza.

—¿-A quién amenazas de osa manera? dijo Rosa, ¿olvi­
das que es iiiiestru amu?

—Si, amu y señor de sus vasallos, siervos y lacayos, 
¡vero, yo, liosa, soylibre, ciiidadaiio de IIiiiiz, señor deiiii 
casa y de mis bienes, y sino tengo derecho para adminis­
trar justicia como él, tengo al menos el de hacérmela vu
lllislIMI.

— ¿Entonces no te irás?...
—lie dado mi p.ilabrayla cumpliré.
—Mi- perniitir.isal meños que le acompaj'ic.
—i a le lie dicho que no puedo.
—¡Dios iniu! mijriiiiii'o Ilusa.
—Ove; ipiiza nos atoniietiUmos sin inolivo. Nadie salie 

que yo tengo que marchar, y mañana al mi dió dia esiare 
de vuelta y nadie vendrá á incomodarte.

—Dios lu quiera.
Conrado abrazó á sii esposa y salió, 
í.u cita coniü dijimos era en Grulli. y todos los cil.i- 

dos acudieron. Allí en una iicqiicña llanura que liuce una 
estrecha pradera, circundada de bojes, al jiie de los 
peñascos de Seclisberg,i;i tierra ufivciu.nl cielo uno le ios 
mas siililinms esjieciaciilos en la noche ilcl 17 de noviem­
bre de loOi. Tres bombrrsproiiietiaii ¡icr su honor y por 
su vida, la libertailde un pueblo entero. Walier Eiirst, 
UiTiier Siaiifaclier y ilecblal alargaron los liiazos,yanie 
Dios, p.nra quien son iguales los pueblos y los reyes, ju ­
raron riiir  y morir por sus hermanos, harerlu ;} sopur- 
larlo liMÍOfncunwa,no éufrirvipermilir iiiasiiijusticias, 
respetar ios derechos y propiedades de los coiijesde .•Ifw- 
iury, «oAííccr líuño atyuno á los hailios imperiales, y 
pimer liit ú su Urania; y pi Herun al Señor i¡ue si aquel 
jurumento le era acepto, lo hiciese jMitenfecon un milu- 
yro. En elmisnio instante saltaron tres rúenles de agua 
viva á los lúes de los tres gefes, los conjurados gritaron 
gloria á Diosen las alturas, yaizaiidu las manos juraron 
recobrar la libertad con .susesfuerzos. Fijóse la ejecución 
ne aquel proyecto para el l . ‘'dc enero de irú)8, y separá­
ronse lomainlo caiia tiiai el camino de su casa.

Aunque Conrado caminó á prisa era ja  medio dia, 
cuandoavLstóel iiiitarde Wolíranchiess, y cerca de él la 
casa donde Rosa debía esperarle. Todo iwrecia tranquilo; 
sus temores se ainortiguavon, su corazón latió con menos 
fuerza y se detuvo para respirar, Eii aquel iiislanle pare­
cióle oir su nombre llevado por una raraga de viento; es­
tremecióse, y continuó su camino. Pasado un corto rain 
volvió a oir la misma voz que le llamaba y tembló, por­
que íii el lastimero sonido creyó reconorer l.i voz de su
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i’bi'uba. Prcoi|;ii(ó;ie, pues, hacia el pueblo; y a pocos |kisus 
cncuiiirú una njuperilesinelenada que pronundósu iiuiii- 
hre, y no pudiemlu aiulac mas, cayó en medio ilel cami­
no-Conrado Iludió masque un sallo paca acercarse á ella, 
pues había reconocida a liosa.

—tl}iic üenes, amada mía?
— qlliiyainos, huyamos! murmuróla infeliz procurando 

levuriiai'se.
—jY porqué hemos de huir?
—;I'iir que él ha venido, Conrado, ha venido cuando lu 

nu estabas!
— ;l1a venido!
—Si y abusando de lu ausencia y de verme sola..,.
— Habla. Iiablaliieiiu....
— Me ha mandado que le preparase un baño.
— ;liisulcnle! ¿y tú le obedeciste?
—¿Que había ile hacer, Cuiiradu?... enluiiees me liablu 

de su amor.... Iiupiieslueii mi sus manos; pero yo he 
buido llamándote en mi socorro corriendo comuiiiia loca...

—¿Y en donde esta ahora ese malvado?
—En casa.... en el Uifio.
—¡Insensato! esciauiü Conrado echando i  correr Inicia 

Woll'raiu'liirss.
—¿Qaé vas hacer, desventurado?
—Espérame que ya vuelvo.
Rosa rayó de rodill is leiidiendo los brazos liicia el 

' amiiiu (|ue Conrado lialiia sep;uido, y así permaiieriódu- 
lanie media hora minia é inmóvil romo la estatua de la 
oi aeiun. hasta que levantandosede impruviso dkiiin;:r¡tu. 
Km que Conrado vulvia pálido y con una hacha ciisaii- 
f¿reniada en la uiaiiu.

— lluy aillos,Rusa, dijo él i  su vez: porque no eslareinus 
salvos sino allendedel la^o. Huyamos sin seiiuír caminos 
ni SPiid.i; huyanlos si no quieres verme morir de miedo, 
no por mi vida sino por la liiva.

Al pronunciar eslas palaWasse llevalia su esposa ha­
cia el campo. Rosa no era una de esas flores delicadas y 
endebles como las qiiesueleii producir miesirasciudades; 
era lina noble moiuaíieso, fuerte yaniimisa en los pidi- 
¿tros, avezada al sol y a la falig;a. Poi'O tiempo pasó y los 
dos esposos llegaron al pie de ia niontañ,i; Conrado quiso 
ilcBeansar. pero Rosa le enseñó la sanare que emxijecia el 
liicrro de .su liaclia, y le dijo:

—¿De (jiiién es esa sangre?
—¿De quien quieres que sea?.... esclamú Conrado.
—Huyamos, pues, coiitesló Rosa, v coiiliiiiio el viagr. 

iiiternafonse en lo mas fragoso del Losijue, Ircpaiido la 
montaña |ior sendas ruiiocldas linicanieiite por los cazado­
res. Conrado quiso deteneise alguna vez, poro su esposa le 
iminio sioinpre, asegurándole no estaba fatigada. Kinal- 
ineiiie, |H)co antes do anochecer llegaron ii la cima de 
iiiiu de los picachos de Itoesiock, desde donde oyeron los 
iMlidüs de los ganados que vulvian á sus apriscos cu Scj- 
dorsy Bailen, y desiubiieron delante de esiosdos Ingar- 
cillüs, echados ciiel fundo del valle, el lago de Wald>- 
(clten tranquilo y puro romo un espejo.

llosa internó pasar mas adelante; pero sus fuerzas no 
1‘Bíaban de acuerdo con su voluiilad, yá  los primeros 
pasos cayó al suelo. Conrado la rogó que descansase al­
gunas horas, le dispuso una multidu i^nia de hojas y mus­
go, en la cual durmió mientras él velaba.

El triste fngilivo. sintió espirar uno tras otro todos 
los clamores del valle, y vló apagarse una a una todas 
las luces que semejaban eslrellas caídas del cielo, lu-s- 
piics, a los discordantes rumores de los hombres, su­
cedieron los armoniosas sonidos de la naturaleza, y ú las 
climeras luces encendidas |ior manos mortales, aipiel es­
plendido polvo de estrellas que levantan losjwsus de Dios. 
I.as montañas , asi eoinu los mares, llenen también vo­
ces inmensas que se elevan en medio de la iiwhe de la 
sniierficie de los lagos, dH seno de los bosi|nes. ó de lo 
profuiiilo de Las neveras. Kii mis inlérvalos oyt>sc el rui­

do eontinuü de las caseados ó el Imrrasroso estrepito do 
los aludes . y todos estos ruidos, hablan al montañés una 
lengua sublime que le es familiar, y á la imal runlesta 
con gritos de espanto licaiitns de .igradecimieiito, poi­
que ai|ucllos ruidos presagian la calma ó la tempestad. 
Conrado con el instinto de los lebreles aspirab.-i las bri- 
s-as liiimedas, ipie suplnban de cuando en cuando de la 
parte de Occidente y iniii'inuralw en voz baja:

—Si, si, os reconozco mciisageros de la borrasca, y no 
os despreciaré, y se inclino diciendo á su esposa;

Uui'rida mía', no tengas miedo, soy yo que te despier- 
lo, Rosa abrió los ojos y Iciidió los brazos i  su es|ioso, 
pregunlamlulc;

—¿En düiidr estamos?
—Es preciso partir; el ciclo anuncia la tempestad , y 

apenas nos queda tiempo para llegar a la gruta de Rikeii- 
barh. en donde esurciiiüs seguros; niaiidu haya cesada 
el liuraoan nos iremos .i Uaiicii, desde donde cualqiiier 
barquero nos llevará á Rriismeii ó á Sisigeii. No tengas 
cuidado, y vámonos que ya ruge el huracán.

En efecto. oyóse un trueno lejano que recorrió en su 
estampillo las sfmiosidades del valle, y terminó en los 
desnudos ílaiicos del-Aremberg.

—Tienes razón, dijo liosa, no pcrd.ámos tiemiKi; hu­
yamos, Conrado, liiiyamos.

Dicho esto. diéroiisc la mano, y echaron á andar tan 
ligeros como lo escabroso del terreno les permitía, liácia 
la gruta Rikenbacli.

Pero el hnraean había empezado con los primeros 
albores del día , y se acercaba bramando: de liempa eii 
tiempo surcaban el cielo multitud de relámpagos, las 
nubes que bajaban sobre las freiilis de los fugilivus, les 
robaban la vista del valle. De repente en uno de aquellos 
intervalos de silencio en ipie la natumleza parece reunir 
ludas sus fuerzas, para la lucha en que va a entrar, oyé­
ronse a lo lejos los ladridos de iin perro de caza.

—Es Napft, esi himu Conrado deteniéndose.
—Hahra rulo su cadena y aprovechado su libertad pa­

ra cazar en elmoiiic. respundió Rosa.
Conrado le hizo señal de que calíase, y escuchó con 

aquella iileiicioii propia de iin cazador y de nn monta­
ñés, que se acoslimihran a atlivinnrlu todo |Kir los mas 
leves indicios. Eos ladridos se oyeron mas cercanos, y 
Conrado se estremeció.

—Si. tienes razón. Rusa, Napft esta cazando, [tero 
no salx’ qué eaza Inisca.

— ¡Qué nos Impurta!
—Lo que importa la vida á los que huyen. Nos persi­

gnen. y el inlierno ha siigeridu á esos demonios lu mas 
inesperada idea; no sabiendo romo encontrarme, han 
sollado a Napft, y liúdose a su instinto.

—¿Pero por que dices esto?
—Escucha y oliserva aiaii lentamente se acercan los 

ladridos, lo tienen atado |iara no perder la pista, pues 
de olro modo .Napft ya estaría con nosotros.

Napft ladró de uiievu, jiero no se conoria que se apro­
xímase mas; ul contrario, parecía que su voz estaba mas 
lejana que la priiiUTa vez que se habla oído.

—Pierde la pisia. dijo Rosa eon alegría.
—-No, no, resjmndió Conrado. Napft esdemasiado bue­

no para engañarse; esto es que el viento sopla contrario; 
oye, oye. El violento estmiipidode un irueiio, intcrriimpái 
los ladridos que se oyeron mas cerca. Conrado lomo a 
Ros.1 de la mano y llevósela , y aquella recogió todas sus 
fuerzas, y si’ adelaiilú Iiária el camino que su marido l:i 
señalalm; eaminarün un ruarlo de hora. y de rejiente se 
hallaruii ú orillas ile una dr aquellas aberturas tan comu­
nes en las mdnlafias. .Aiiiiclla . la habla hecho mi Ierre- 
molo, eu tieni[Mis que los visabnelos bubian olvidado ya. 
y dividia el lerreiio con una barranca de u'ln.e pasos ih' 
aiiciinra, y larga de una legua. Era una ile aqnell.as arru­
gas (|Ue uimm iaii la vejez de la tieri;u I.legados aili.
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Cuiirjiily (lió un itritn Im'ilili;, al v(>r i|tu’ cl fi-ájri! pueri- siiíinemn la? ramas inlVriurcs; uii silljiilu oiif suptró al 
lecillü qiir pasal/a di‘ uiiu á ofru lailo se biiliia rota al ruido di'l haracan lleno pI espaclu; la selva se inrlitiíiro-
impitls» (le ana roca, (¡tie liabiii raido nKlandu desde la 
cima del Itoesfuck. Husi penetró niatiia desesp(‘raeioii 
se encerraba en arpiel grilo de su marido, y rrevíiitdüse 
perdida, se arrodilló.

—Ni>, no. lodavia no es lieinpn de rezar, esilamó 
Coiiradoi'uii los ojos radiaiiles di’ alcirria. Animo, llosa, 
i|iie Üios no nos alwmionará. Diciendo es(o se dirigió 
liaeía un |iiiiatjele. a (¡iiirii las iHirr.asras baldan despojii- 
dü de MIS lamas , y i|ne vegetaba solitario á la orill.i del 
preeipiciu: sacó su liaclia y emperna descargarla euii lo 
da su (iiorra en el trunco del árlwl, (|iie atar,ido |Mir un 
eneiuigu mas l'tierle ijue las tempestades, gemia desde la 
raíz basld la |)niita: verdad es i|ue jaiiiós liiibn lefiador 
que descargase tan fuertesgolpes. Rosaanimalia á sii ni.i- 
ridú . al mismo tiempo que eseiieiiaba ios ladridos de 
Napft, que se iba acereandu mas y mas.

—-Animo, amallo mió, decia, animo que ei pinabeleln- 
lanceaya y se tuerce. ;üh! iciiiin liieilc eres, Cuiivadu miol 
ya cae, ja  cae. Si si: ;üios mioigracias a ti, va estamos 
salvos.

En efeetü, el pinaliete cortado por el troiieo, cedió al 
impulso que le dio Conrado, y cayó de través sobre la 
barranca, formando un puente intransitable para cual­
quiera que no fuese luontailcs, pero muy sudeieiite para 
el pie (le lili cazador.

—No teina.s, Conrado, eselamó Rosa, adelantándose an­
tes que él, no tengas miedo ysigueine.

l’cro Conrado cu lugar de seguirla, uo atreviéndose á 
mirar tan arrii'sgadii luiso, cebóse al suelu, y con suiic- 
ebu sujetalu el árbol, para que iiu vacilase bajo las 
plantas de sn esposa. .Napft entre tanto seguía ladrando 
y ya no distaba ni un cuartu de liora. Conrado luego que 
liubo cesado el movimieulo que los pasos de Rosa daban 
al árbol, ecbo la visla al otro lado j la vio ((iie eoii los 
brazos abiertos le ineitalia a pasir,

Conrado lo verificocouid si amliivicse por iiii puente 
(le piedra, y llegado a la otra liarte, volvióse, y de un 
puntapié eelió al arbui cu el precipícin. v laii/.ó'uno de 
aquellos gi'ilos de gozo que acrujan el icón o el agnila 
después de una viet'iria: [lasii un brazo en demdur ileia 
(iiitiira de Rosa. V enlraruii cii iinade aquellas sendas 
Ireciientadas solo por las üeras. Sus peisc gnulores guia­
dos iHie Napft. Ili'garuii al calio de cuatro niiiiiitus a ori­
llas del preeipieio.

Entre tanto la tempestad redoblaba sii liorror. los re­
lámpagos brillaban sin iniemipcioii, los liuei.i s no cesa­
ban dereliimliar, el aguaeorríaa toiTeirtesy los gritos de 
liis cazadores mezclados con los ladridos did’ sc per­
dían cii un caos. .VI cabo de un cuarto de hora detúvose 
Rosa; la puliré joveu ya no jiodia aiular mas, los brazos 
la calan, doblab.aiisele las rodillas v dreia asii csikjso;

— Iluve solo, Conrado, vu te lo pítíu.
Coiiradu miró en derretíor suyo para reconocer ó qué 

distaiii ia estaban del lago, pero el lictiipo estaba obscu- 
i'isimo, y liajo el velo de la borrasca los objetos baldan tu­
rnado un tinte tan uniforme que le foé imiNisible el cal- 
I iilarlu; alzo la vista al eielu y lui vio mas ([iie iviuui|)a- 
gos y rayos: el sol babia desaparecido, como un rey arro­
jado de su trono en una rcvueiia cid pueblo.

Conrado (lejó caer los brazos y lanzó un suspiro, co­
mo un gladiador medio venrido.

Al mismo tiempo bajó de la cumbre del Roestock, 
iin estrafio y prolongado murmtillu, la montaña tembló 
tres veces, y atravesó el espacio una niebla calida como 
el va|ior que se levanta de! agua (pie hiervo.

—Esitiia bombamariiia, esclamo Conrado, es una boiii - 
La... y cogiendo a su esposa entre los brazos, se escondió 
con ella bajo la bóveda que formaba un inmenso peñasco.

Ai>enas estuvieron en aquel abrigo, niaiido sesacudie- 
ron las ramas tua.s altas ile los libelos, movimiento que

mo un campo de espig.is; uvéronse espantosos ruidos, 
y s.nllarüu a pedazos los arbiiles mas romislüs; desarrai­
gábanse unos, levanlabaiise otros, como ai la 111,100 de un 
demonio les cogiese por la eakdlera, y biiinti ante el so­
plo déla Iwmbi. saltimdii y rodando como una turba iii- 
w’iisala de enormes fantasmas. Encima de ellos un mon­
tón de ramas y di' iiiakirculfs segnian (d mismo impiilso, 
y debajo brincaban millares de peñascos desprendidos 
de la montana atorbelütiaudose como un polvo gigantesco. 
Los fugitivos segnian eoii atónita visla. la marcha det 
aquel fénoiiieno, (|iie:i(lelanl¡induse en linea recta v der­
ribando mantos ol(sta.'nlos eneunlraba, se dirigiií hacia 
Iwiieii, pasó sobre iinarasa que arrancó del suelo lleván­
dosela consigo, siqiaró la niebla en dos paredes (pte pare­
cían sólidas. Iiullo al paso una barca que anegó, y fue a 
morir contra las rocas de .Vrembr-rg, di jando el cs|iario 
que habla <pieda<!o vario y desnudo cumu el cauce de un 
rio que qiinla en secsv.

—A aillos' la hoiuba iiusba abierto una carretera, escla- 
mó Conrado, llevándose a Rusa hacia la barranca. N'o te­
nemos mas que seguir esta herida déla tierra que ella 
misma nos conducirá al lago.

—l'uede ser qiieel huracán nos baya libertado de nues­
tros enemigos, ulwervó liosa mientras reeogia todas sus 
fuerzas para_seguir á su es|Hiso.

—-Asi seria, si yo no hubiese echado el puente, jior 
que en tai caso se iKibrian bullado eii la misma linea nues­
tra, yes probable que sus cadáveres hubierdii pasido 
por eiiijima de nosotros; pero aliora no, porque se han 
visto obligados á hacer un rodeo pava pasar el precipicio. 
La bomba les liabra (lado tiempo para alcanzarnos: ¿ves? 
abi tienes la prueba ¿oyes?

En efecto, Napll voívia á ladrar. Conrado conociendo 
que Rosa desfalleeia, la lomó en sus brazos, y con aquella 
carga eauiiiiaba mas ligero aiiu (pie sin ella,’ A las pocas 
palabras que babian cambiado aiiilms i’sposos se siguió mi 
profundo silenc io de diez minutos, en los niales Conrado 
camino tanto ipie va veía el lago a unos (|uinien tos pasos, 
1  través do la lluvia y de la niebla, y Rosa tenia lijos sus 
ojos en el osiraño valle <pie acalwbaii de pasar. De reimii- 
te Cuneado la sintió esiiviiiecorse, y overunseal mismo 
tiempo gritos (le ulegria dados |ku' los soldados que los 
perseguí,III. Napft brincaba junto a su amo, pues al rci't -  
iiocerle había (irado con lauta fuerza de la cadena (lue le 
sujetaba, que la rompió.

—Si. sí, dijo Conrado, eri's un perro fiel, itero tit lide- 
lidüd nos pierde mas qiti' una traición. El desesperado fu­
gitivo se dirigió en linea recta hacia el lago. inieiilras((ue 
a trescientos pasos de distancia le seguían ocluí ó diez 
arqueros del señor de WoliVaiicbicss; pero al llegar a la 
orilla pi'cseiiiuse uu nuevo obstáculo; el lagu eslalka cn- 
fureciilo como uii mar tempestuoso, v ápc’sar de los rue­
gos de Conrado niiiguii barquero quería arriesgar la vida 
por la suya.

Conrado corría romo un insensato, llevando siempre 
a su espusi. que estaba medio desmayada, y en altos gri­
tos pedia proti’cciun v socorro, pues liis arqueros se acer­
caban mas y utas.

De repente salló un homiire de una ruca al camino, y 
pregunto ¿(|uieii pide socorro?

—Yo, res|tondi6 Conrado, para mi v para esta miiger 
que traigoeiibrazos. ;i;na lancha, por Dios, una lancbal 

—\enid, (lijoel desconocido, sallando a un batel que 
estaba amarrado á una pequeña argolla.

—;Oh: ¡sois mi s.alvaJorl.......
—El salvador es aquel que derramó en la cruz sii san­

gre por todos los hombres; Diosmetrajoá vuestro en­
cuentro; dadle gracias y dirigidle vuestrasprecps, purqne 
no nos desampare en este conflicto.

—¡l’cro a lo menos salted a qiiieii salvaisl
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—Estáis en pt'liKiM: n" quifrosabi-r mas, venid. 
Eiiilaroóse Cunrado y rulocoasu esposad.- mejorluo- 

di) (lueDiido, mientras queel descuiuii'idi) desplego una ne- 
(iiieíia veta, y fy-nlandose junio al limón, desalo ia cade- 
naque sujetaba la laiiclu.ata orllia. Anenas la habiasoita- 
iluvvasaiiaba de ola en ola, obedeciendo alsnplo del viento 
coiiio uif caballo que sienie la espuela y la voz de su guíe­
le. Aun no estaban los fiigilivosa cien varas de la orilla
i liando llegaron los arqueros.

_>inisU'is lardo, (iijúci üosíorioridu,
• va esumes fuera de viieslio iilcanec: pero esto no basta, 
Iluo volviéndose ¡i Conrado. Echaos, jóven, ¿no veis que 
Ikvaii mano a ios ari-os? Ena flecha corre mas que 
lina barca, aunque esta se Ui lleve el demotiio de las bor­
rascas. ;l)e bruces, de bruces en seguida! Conrado obe­
decí.) V al mismo tieiupo seoyo nn prolongado silbido 
siilire sus cabezas. En el inaslil del lialel se clavo una 
iiecha; las demás se perdieron en el lago, El barquero 
miro con calmosa curiosidad la ílcclia cuyo hierro se ha­
bía metido por entero cu el mástil.

—.No puede negarse, miii iiiiirú, que en nuestros nos- 
unes se hacen buenos arcos de fresno, de tejo y de an-e; 
si la mano que los prepara y el ojo que dirige la fleclu- 
fuese mas diestra, el diablo que lessirviese de blanco; pe­
ro lampocoes fácil tocará lina gamuza queoorre. ni pajaro 
.[lie vin-laóáU lancha que brinca como esta. Bajaos, joven,
une viene otra descarga. En efecto rlavóse una flecha en la 
proa y oirás dos agiigereaiirto la vela se (jiiedaron cogidas 
str las plumas. El pilolu lasiiiirüdes.leñnsamenlc. Ahora. 

Ir;., ...........s prulcgidüS, ya podéis sciilarus en

este banco con tanta seguridad coiiiosi csluvieseiscn vues­
tra casa, porque cuando quieran luu cr la tercera descarga 
vaesiaremos fuera ilc tiro, sulainenlc con una ballesta se,
iHidria hacer llegar hasta aqiii....... ¡Toma, toma, mirad
si d.via vo bien! En efecto la tercera descarga cayo en 
el surco que dejaba la lancba. l.os lugitivus estaban ya u 
salvo de la ctSIcra de los hombres, y ja no loman «|ue te­
mer masque la de Dios; pero el deseonondo parecía tan 
fuerte contraía una como bien dispuesto para a otra, 
pues al cabo de media hora ya habían deseniban-adu en la 
orilla opuesta v Napfl, de quien se habían olvidado, les 
siguió nadando. Antes de separarse d.‘l deseono. uiu pen­
só Conrado de cuanta uiili.iad pedia ser aquel homl.iv cii
‘  -  .  « ¿ t e  ■> r V l k i n r i T I I  •!  l i í X a

.̂umubiom* t uamo •• « • -  »
hi coiijuraciun de que él furmaba parte, y empezó a ha­
blarle de lo que babia pasado eii el ('.nitli; jicro a la pri­
mera palabra el barquero le üiierruiiuiió;

— Habéis pedido socorro, y yo os le he dado, como liii- 
biera querido que me lo lniiiit‘sen dado a mí >m viieslru 
lugar; ahora no pidáis nada mas. porque im lo haré.

— Peroá lu menos, dijo Besa, decidnos vuestro iium- 
bre. para que luxlamus llevarlo en el corazoii al ado de 
los de nuestros padres, poi que os debemos la vida eomu

 ̂ —Ŝ ', sí. ileridiios viieslro nombre, y no os rseuseis, 
iiorqiic no podéis alegar escusa algiiiia.
'  _jyo seguramenie, respondió seiicillamento el foras­
tero aUiemim de amarrar sii barca á la orilla dellago. \o 
SOY cobrador del ronvenio de Znrich. y me üamot.uiller- 
iiióTell. Bicho esto saludo a los dos esposos y iniiio el 

UaminodeKluelen. ^  conlmunru.

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.--------- ----------------------------------

i

II tAI eALlHTft 
Y A L E G R E S  V E R B E N A S ,

}  (■ ii ir lú a lir  dr l i t  I h i id i t  it Jan ;  S i i  Prdrg.

fsilc los tiempos mas rcmolus 
se ve al pueblo inadril.-ño y a 

1 lodos los de España, reunirse 
len alegre y biilliiiosa rume- 
liia  en las noches de las vis- 
J H-rasde lasfeslivulailesdeSaii 
Ivnloiiiu .le Pailua , San Juan 
j iaulisla, San Pedro A|k)SIo1 y 
*iiipsira s«’ftüra del ilarmen, 
luso que vemospraeticai-se casi 
i’ii lodos lospuebloscrisiianos.

■ |iariiriilapmeiil^ en Enrona.El 
verihideru origen de .‘sta eostiimbiv. a>i como el deen- 
ci-nder hogueras en las vísperas de San Juan se pu-riie, 
como ointsmiielius. en la tenebrosa nuch.'del lta^ado; y 
nos iiarere debe venir de los primeros siglos de nuestra 
era, ptieslo que siendo casi general este festejo en los 
pueblos de la crisliaiidad. como íii a'.amus de decir, mi 
piulo pasar de la étniea en que la iglesia saiUilieo a los es-
iiresadüs ilustres vai-oiies. ,

Sin embargo Otros antecedentes nos iiielinaii a en ir

geniílicoel origen de las verbenas, que tal vez adaptasen 
después los erislianos a las espresadas leslividades para 
obsequiar con ellas a los caros objetos de su eullu. Sabe­
mos i)or los autores que los antiguos gric-gns y romanos, 
celebraban en Imm.r de lasGraeias la alegre licsia llama­
da Cari!:ta en la nial Si- las ofm iaii tortas é inciensos. 
Esta liesia se rdebraba de nooheeaniamlo graei.isus him­
nos V liailaiidu alegieiiiente al frente de los tPiii|ilos y 
paséámlo bulliciosamente por el campo. 1‘or la mañana se 
teniaii opíparos almuerzos ile fiambres a los iiiie se deno­
minaba tefiariq , v a ellos asistían lodos los que habían 
pasado la ii.H-lie eii vela en obsequio de lasGraeias; ¿no 
nodrian urigiiiarse de aquí nuestras verben.as?

El nombre de verbena que se dá a esta romería, noc­
turna es de la planta llamada asi en latín y «romo en 
.■astellüiiü, deiiüiiiinándose también pírmfa soj/rodu, por 
los iiim-hos remedios para que sine, siendo esnl-nle. 
según Terreros, i>ai-d eiirar la hi<lru|icsia y la gola, l.as 
b.ijüs de estas plantas son sfiiiejanles a las del roble y su 
llor esamañlbieii los uní. bus v blanquecina en las hem­
bras. Del agua de esia planlu en fusión, sr su vian los 
anligiius para sus luslrarioiies. a manera que lo luireums 
misolriiscnii el agua liendila, ynm ella  piirih. aban las 
casas en ciertos aruiiteriinientos y en varias épocas del 

, año.I  Era opinión eiilre los griegos y romanos, segnii es- 
' eribe DiiiscoriJes en su obra de la llisinria de las piaiitas, 
que si se irgaba el sitio en que había de darse mi convite I  imn agua en que se hubiera pnesin en irniojo la vevlien.i. 

i l"itiaii los convidados lórzosamenle que estar miij con-
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i i ML.SKO DK U S  UMILIAS
It igiij tabUllaiia, <|nt njatido iban aii lejacia á loseiii'.- 

* abajadores (irie«us} romano», llevaba imu 
,a  I i n ? ' ■ a m i t o  o hacedlo (le verbena v 

!,!!!!!.“ •. contesto, gneera j.ara
vem . f  r . \  '■•‘«''■s- Comoverbena era una de las sagradas entre 

gentiles, y esta esotra de las razones que nos indina 
" creer .jnc las liesUs nocturnas de que tratamos tien^

I • costumbre pasd ñ los cristianos on vanaciüit di, objeto como otras muchas.
mía V Accionario de la .\oade-

y"*^rü.ss(ncillamente. que significa madrugar ,1
lar^psfrn'‘.r ' ' ' ' '^ ‘ '‘ diga de la razón que tnvuV'ira 
•oMo« h,íi'!.?!'k ‘̂ '■ooinos nosotros la fundarla en la 

d f  '^"‘rid. de ir al soto

est«  regocijos públicos en esla villa, llamada por los es 
iegnn'l’.tíos.^''''^ ^  conquisladoi-es, Magerit ú Ma!griÍ,

V ,.hv J r^  tJof'nc'ilos de ios archivos i.iil.li,os
y limados, que ya esjafiules, ya arabos tiivinn.a une
tim l'/r? ’’ '•'' '̂' '̂■ ''1 de Madrid vsiiscoL 
umbres, (|iir ein[,ozanius i  iniblicaren l8.“0 ,‘baNaums 

iinc l aclucido del arabe que peiteneeió a la librería del 
erudito don Miguel Casiri; en el que hadendirreferé 
'•■adela fortaleza de Magerit. como .m ^d  .r í ia ^  
mas considerables del reino de Toledo en tierra dciy/i 
m rn „ . rey moro de Toledo ó quien se d,ligia el avisot.
dena. «yne en lasnodies de San Juan y dt'San IVdni se
tenia que reforzar la vigilancia en las innralbis de la 
|iiaza, jmr que los hitieles v enemigos de Ala se iannli:m 
i. preleslo de s,is_dev.a.i,mes á l,« bom üS sin"ms dei

A cager la verde grama 
l.a tn.iAana ile San Juan,
Va i,i nifia cou ofan 
bijífldu la muellB cama.

(Vil reUeíun i  esto, nos dice lambieii el esceleiiie

r.as frentes que coronan 
•Vfílcs y i frltenm, 
j'nrk que (iol.le 11 llamo 
Taa liueia tragedia,

Y atendieiulu á que en muchas (■anciones, sosuidillas 
V otra» clases de |wes!as*Ps|»afi.ilas, se hace refe^neia de 
Mprama overbma en el sentido de irla acoger cree-

vendieran en los
•a^os V en las jmertas de ios templos, como el roiiimi 

y la oliva en la S(>n.aii;. Santa, y la all.nt.aca, cluveks 
ra nos (le guindo, de jieral y otros frutos v floresiiiie cii 
«alas mismas ms'lies y días de junio, se venden en San a
Sun \ i ’’"vi'’"‘'' " Pur criarse la grama en los
»t(^s d< Mjtiizanares, lo cierto es que era costumbre en 
as tiestas de los dos saiiiosaiHislolesJuaiiy Pedro, el llc- 

,var verliena les jovenes. I.u siguiente estrofa de ia pri me­
ra LUiiiposicion citada, nnscunflrnia en iiiieslra oû iniun 
^rqiie nosotros venios eii la poesía de un puc&o, un
b a l ^ a n ^ d m i u / ' l "‘̂ ' " ' “ '̂1''» maeslria, se üajiin pijiudajy íuüas MiscostmiiÍ)res.

. mitt.mué. ,-ita ron sus K̂ rilos.» Fl mismu mu' ilífv

blastciuias contra el profeta querido de Dios v i.idJ 
al rey de T(dcdo Almenou, qim ordene que íaies no

¡fe i u f  r ' •‘ringla d‘e a vi^:gen (lelas Tmdias (S(‘ria de. Atocha), que contra la l.'v 
I • I Coraii sp Ie.s jieriimia adorar como gentiles idólalris 
';' los'dolas.yqi,e,„uudcspcicn^n las .'a sasd X ¡d o " 

los ( iistianis, que cercando la población, eran niarielés 
donde ademas de juntarse para maldecirá Alá y al I'rofc¡ 
(a. traiiialwii conspiraciones j.ara apoderarse de las fue 
al. zas. >ada mas dice de Madrid este curioso docimien- 

■ H VM poder asegurar, .ine \a en c|
I-h.a^ i‘* '’iídilleiios. á pesar (lesii escla-
v.iiid, las verbenas 6 visjrfiras de los santos aposteles 

■ ostimibri' aiiti mas antigua, les permitió ^ g u ir i í
i n e i n  i- lu i  i  , m    i . . . .  _____ V  1

viliid
cuy.)

I.on la flor de la verlirna,

3ae ¡ivT Urde le cuaipré,
C"‘ el d»:íof rjii,i i'BCüDtré, 

el re iicda» de.lu pena.
.Miia tú II iiicD íiinniiH, 

ir á cogerla le npraoo, 
puvi t« iiu{ lino á la mano 
lo que lia lanío que pedimoi.

¡Aj San Juan. San Juai 
(jao á lOger u  tcrbciia lis n.Qai van!

. Ib-jando para otro el trabajo de buscar la verdadera 
Mgtiiticaciun de la frase cogerla verbena, por bastar ii 
nuestro objeto lo que llevamos dielio, v com'reláiidoiius
por ahora, a dar razón de la costumbre, clel alboi-ozo v 
alegría con (jue asiste .Madrid las ti-cs noches espresadas

divmírsc, vamosato- lO
HUI li i lnh(üriH  <k*.s(U; k I s ia io  X I  en I je i i i ix j <lnla dikiiin^i /  r  ■ • i ¡ .......... ’ *' ' ' i r ; j  i> iie
I loji ái> los arak's, i| üu esdoiule LMIatm^ uuUciu tk  ‘ ‘ ciuda I pw lo» (hsc(|>u o» d -

lulerancia y jHilitica de lüs'araíes,\n.isVavorabSe'‘e í pnlí 
o a ..|,g,o,, a los cristianos. ,,ue la de estos a a. uVíloi 
..I loleraiKia fue la ensena de los que vestían el tiirban-

M,'uue  ̂ ‘<'y (I*-- s" A'üfeia, ul p.i
M . . í  "itolerancia carneterizij a losquo sc
l i a , *  la ,,red¡. ó y ensenVa sus

Eri un düciiineniosuscrito |H.r I*ereda. aotorde lahis- 
rnna de la pairuna de Madrid, que parecen a iX leX re  
(""■'(..nos para dicha obra bailamos, entre oirás ,o!Ll 
' .'la iiutieia; «Según un aniigno iiianuscrilo, estos di.,;

'IIV.1 la villa ,-onccdia,talos cristianos algunas licencias 
V l"iiiiiiiau(livertirscalosmurusc|iiesereiiniaii con aqn, - 
liosdi sus lianzas. ■ Esle mamiscrito seria lal vez el mis 
ino que hemos eiiaJu, con relación a Casiri, cuva iradiic- 
ciüii pudo hacerse en licmim de Pereda, ó en laéi,,«’a d,-l

l( ellas los liisioriadores de Madrid Cil Cmizalcz Davila 
l.eioimiiodc yainiana, ni León Pinclo, si bien hallamu; 
' ^. 1  lostuiiilirc con diferente objeto valgiiins variacio­
nes, uilre ios ¡trabesandaluces, coiiio direniiw en losac- 
licnlosde ciirania.las y de liiuiinarias relativas a e\las 
fesliyidadcs norinrmis.

En la cspivsaüa narración arábiga liemos viun nn.. 
e saniuariu de nuestra señora de Aritioqiifa i íi od > Ato 
'•im situado en la vega de Maiuannrrs, ¡u'oxlnmmenie -lí

,.í.'i' -i»' u vi r g , i e
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:\U S K n i ) R  l . \ S  F A M I L I A S .
mmtü .'u nw  lioy se m  rl pimío tlmiHi' los lailri- 
,.ñi)s ibuM á .'jeouiar sus hatlos y diversumrs on Lis ms- 
iH-ras de la festividad (lo los santos apostóles, sitio (|m. 
l•s<•o''e^an tal voz. iKipi|iio estandobastanto sopaiadu di
láviTui do la iiue rnorta Cerrada evalaentrada mas pró­
xima, imdrian allí solazarso mejor por la pora (-om'ur- 
reucii de los moros. La roslumlire de ir el pueblo (ri^_ 
liano de Madrid en las lUK'lies de verbena al eampo dt 
Atoelia, debió seguir por imirho tiempo, puesto «lU'’ 
el siglo XV, la gente so dirigía a la enniU di S, n Inaii 
Hanii>iU situada en la vega en la misma huerta di .\lo- 
<dia, la que tal voz se fiimiase para 
romerías (I). Posteriormonieen el siglo X \l. ano le lo«n, 
iS d o W c lio a sn o o s la L o ls  do Ib-redes 1 az la ermi- 
13 de San Illas, en el oaiiiino, hoy past’o de .yocha, a i l .
V á las ameriores se dirigió el pueldo en las noehes d» 
San Juan y de San Podro, como lo declara\argas en sus 
Poesías fá) V otros. , ,

1.a referida ermita de San Blas, oslaba en ol altiMo 
niio hüv oüiiserva su nombre, y no existiendo eiilonees m 
eljardin Botanioo, ni ol llotiro. aquel sena el oumpo 
amenísimo llamado de San (loronimo, por ha'bn-so es < 
ronvoiiloen medio do el, y estaba separado de Madiid 
iwrel arroyodelPrado que heiiiusconondo cubrir y m 
halla cubierto por el actual paseo de los coches, el < ual 
se pasaba por un puente _dc madera que llevaba tambicn
el nombre de San (ieróniniü.

En el siglo XVH, so. ve repentinamente mudada la es- 
oeiia de las verlicnas en Madrid, desde el Oriente al ücn- 
deiite. sin que iwdamos achacarlo a otra cosa, qiie lia ha- 
lierse fundado la ermita del Angel de la (.iiarda el ano 

a la otra parlo del rio, donde Imy l't"’''
lie la Casa del Cain)K) llamada del Angel ío| - Sin ‘>u Ĵ >■' 
amenidad que dá aeste sitio la proximidad del r'u 'd otro 
lado del puente dcSegovia. y la novedad de aquel saiilUJ- 
rio inclino al pueblo á iiiiular de sitio do reumoii. es- 
leiidifiidü sus eorrerias dospnes, hasta el wto de Migas 
C.aiienlfs. sotillo del Corregidor, Fuente de la lc ja , uun-

(11 Etla ermita r oirás tres que imI'O e“ “
i'erribari'n para liac-r fl lomenlo lio Atocha, que hoy eíiiiariel 
lie Inválidos, en liempo de Cárloi V. . , . t. nl2l El diado Vargas en un rom iBCequc titula las Valieea-
ii.is dice eii una cuodeia:

Si á la ermita iTo San Illas 
V.is ii roger la verl ena.
Pedirás que la gargan'a 
El SíD'.o me ponga buena.

iro Esta ermita á la qu™ se llevó la imágea del Angd que 
e-Uuo en lo alio de lo puerladetluadalajura, liasia qu", se quemo 
esta en l emuo de Felipe II. filé fuodado por los port rosde MI a 
V t one, tn 25 do ju! o de dicho aái». y babiendose arrumado 
iifluclla ermita.cn l/dd se trasladó al caimno de Atocha flooae 
hoy ntá. áhi capilla i|Ue*e hizo para el sanio (.Mío de l« Uliva, 
cpie con San Blas se veiirra también en ella.

no de la Ilivera. Camino riel Pardo, por ilomie sr «ibe. so 
divirtió rl puoblu nnulrileíio en iodo oslo siglo. Millares 
de citas de unesiros draiuatiros y .aun dr mioslros iricos 
rmioridos, i)Odri.itiios traer oii apoyo do la coslumbro do 
ir a coger la verbena a los solos do Manzanares do esU 
parlo de Madrid; poro las omillinos por ser muy runorl-
ilas sus obras hasta (lol viilgii. , ,

Fundada en tTáO.la capilla do San Antonio déla Ho- 
rida, rii el raiuino del Pardo {!), y ilespuos oii 1(28 h  
(le la Virgen del Puerto, .ó la vera dol no m  la alameda 
del uiionir de Sogovia, se detuvo ya el pueblo a celebrar 
sus bailes y liestas en estos frondosos sitios, en los que 
ami se vé hoy día graciosas romerías en los días de saii 
Antonio en el primero, v el 8 de setiembre en el segiiu- 
do. Algunos bandos piibíirndos en los tiempos de (-ar­
los I lLv de su sucesor. y sobre lodo de ia comodidad y 
frescura que ofrece el pasi-o ücl Prado debido al gusto de 
aquel rey y á loscuidadosdel ayiintamieuto de esta villa, 
que le lia ido heriuoseanilo rada vez mas, ha hecho que 
el luieblose regocije, sin salir de los muros de la villa 
en las noches de verbena. E ii efecloa es« e|u'K)U de la do 
San Antonio, (lue se celebra todavía en la t  lorida . > la 
(le la liesta del Cirinen. que se verilira en la calle del 
Carmen y en la de Alcalá eii los sauliiarios que tienen 
este nombre, acudía el pueblo de Madrid eii todas sus 
clases en los anocheceres de las vísperas de. los ^santos 
aiióstüles a pasearse A la Plaza Mayor.íhoy de laC-onsii- 
luciüii) hasta que en 18H, se mudó este pasto, a la nue­
va V frondosa plaza del Progreso, ejecutada en el sitio que 
uciipü el convento de la Merced, por haber llevado allí 
el aviiiitamiento la venta de las flores en este día. Páspe­
se la plaza que ijiiiera, ía coslumbre es de acudir a las 
(inre de la nuche, al salón valameilasdel paseo del I railo. 
donde lasa el pueblo la noche, paseando y regocijándose 
(Irsele la purria de Alofha, á la de Kecolctos. En este si­
llo se echa el reslo |>or iiucsiros madrllefius en alegres 
bailes donde se luce la sai española, al compás de las pi- 
oaiiles seguidillas y festivas jolas y rondrñas. y en Imi- 
les (lo s<K*ii'daü por )a clase media i|ui‘ so anima lambío» 
eci tan bulliciosa noche. Los amantes recorren esta noche 
las rasasile sus queridas, dándolas graciosas serenatas, re­
siduo de las enramadas con queeii iiein|>os mas antiguos 
adorualati sus ventanas, como veremos jior el arlinilo 
del afi.) que viene en igual fecha; y puede asegurarse que 
en estas verbenas celebradas eii tutlos los pueblos, es 
donde mas se earaelrriza el genio alegrej festivo á la 
par (¡ue grave y eoiiipiiesto del pueblo español y en par- 
liciiiar de los lujos de Madrid.

(Ii Fuá fumlsia por elfuerpn del rc'guanlo de paerim'** 
refdili ó tn 1770. y >olvió á re.dilii atic eii l.i ^ma rlrgaaleqiip 
iiuj tiene, en l7P2.'liiifienili) mplar osel arijuilecio Foniaiia, his 
iimigtnes i‘l ecullor li né-de quien i sel sanio, J sus bebo, 
frescos y pinliiras los lélebrei üova, Maella y (íomez.

IS.vsiLio Seb.vstiax Castei.H wis.

i

ESTUDIOS AGRICOLAS.

Esta planta crece naturalmente y se cultiva en Fran­
cia Inglaterra. Alemaiiiav Flandes. Asi como la higuera, 
el mural, el cañamo, la ortiga y la parielana. rl liipulo u 
lumbrecillo, pertenece á la familia de las urtteanas. Sus
lallos son delgados, angulosos,algo ásperosaliaeio, lene-

sos, de diez, doce y mas píes de longitud; sus hojas peeio- 
ladas V en forma de corazón están dentadas como sierra, 
en ios'bordes, y hendidas muchas vcjces hasta su mitad, 
formando tres, cuatro ó cinco lóbulos; las flores unas son 
masculinas y otras femeninas, de color herbáceo; lasmas- 
culiiiasesláii dispuestas en pequeños racimos, en la larte 
superior de las ramas; las flores femeninas nacen en cier­
tos senos escamosos, comprimidos, que forman irequeñM
grupos en el ángulo ó unión dr las hojas con la ranui. El
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friilu (’$ (iti i.'i’3iiílo redundo »l|;u mnpUiiadu. rujizu y en- 
Miettii en ciiih meiiiliruiia.

Kl (iNu priiit'ipul itiie s<‘ liiH'e del iu|uilu , es para la fa- 
lu-ieaciuu ili> <Trvezii, y tatiilii ii se emplea en la niedieiini; 
la eui'ieza ilel irniiro da una es|)eí ie de liilaza '¡ne sirve 
|>ara liaeer eiienlas.

Lumo la i-ei'vez'i está tan peiieralizaila, pi'lm'ipalmen- 
!<' en lus países ilel Norte, el lúpulo forma en el día un 
riimi) eoiislileralile de l uniereii'. y m i  eiiUi'o lia sido olije- 
10 de aleiieiiii) para iiiiu hos a^ronoiim^. F.sle se praeiiea 
del moilo si^iiiieille.

Kn una liiTiii li^i'va. bien ipie liasi.aiiie rmsa. alabri- 
pu de lijs vji'iilos y i'ii una esposleioii hiiiiieila. se coluean 
en unos airuperusdispiiesins al IrvslKilillo, y dlslanlesdi‘ 
iiiius seis pies, varias plantas viporusas niñadas de las 
roliiislascepas de nn viejo pianito. .Al si’piindo uño iles- 
piies tie li.ib •!' eoi'lado los tallos cerea del suelo. st> fiaren 
ir-par los nuevos y tiernos raslapos a lo larpo dealtisi-

j mosrodripuiies, que ¡i veres tienen irrliita jiies. Dos lueses 
I despiies de la fluresi'eíiriu, se halla ya el lu|iulo maduro. 
L1 lirinpo mas propio para la rosetha, esniaiidu las enra­
mas de los friilos han dejado el rulur verde y tomado iiii 

¡eolor osouro, KiHoitres, romo se ve en la lámina que va 
I unida a esle arlirulu. se eorla el Inpulii a unos tres pies 
' ilel suelo, y seavraiiran al mismo tiempo los ronos o 
Ivnivüs.
i 1‘ara eonservar el frnlo del Inpiiio se imne a serar 
I nm proiililiid en hornos, ú de otra manera aiialopa : liie- 
. po para impedir que dirini fnitu en lo siiresivu se piilvc- 
rire. se esliende en e-.tanrias aireadas y seeas, tiomie 
rmibva su rlasliridad. Kinainieide lo |Hinen en sacos.

I.os inplesi's, que mas que l.is (Uvas naríones lian 
|)erlerrjoiiadu la ruliiira del lúpulo, no se rouleiilau ron 
i'runir |xir innlío de esiaims los iroiiros del lúpulo en 
densas masas, romo lo iiiilira la iaininu; sino <|iir lian 
MislilU'do a esa especie de eeslos. unos emparrados o ein-

.(P
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COSECHA lEL LUPULO

1 favorables á la frueiiflea-palivadas, sosleiiiJas por una linca de pértigas verticales i hierro puiitiagudas, porsermas favoi 
que sostienen otras rulocadasen direeciun horizontal.: don, y su acrioii se espliea comparándolas con los para-

m n  P < I¥ L O íMIII1 : i l  inf»rli<ull!a lj*a» ,^ rw n  * V . I  / l i u l o  n n n  lo  ;iv f.i< i« : * '  '  •Didms empalizadas con es|Kisir¡uii ul mediodía, llenanse 
mas presto de hermosos frutos, que s«' cogen por medio de 
escalas á medida que van madnrailo.

Finalmente, en estos últimos tiempos se Imn susti­
tuido á los rodi-igmies o estacas de madera, Imrras de

rayos. Nu liay duda que la iiiténsúlad de In corriente 
elfclrira que dm ila  por el hierre, liebe acelerar la ve- 
geiadoD del lupulo.

A la rosej’lia del lupulo sigue un t f.e .la muy parcri- 
i da á la de la veiidimia,
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